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PIISTORIA SAGRADA. (1)

GRADO PRIMERO. .
B R E V E  E7C.PO«I010%  R E  n s S T O R IA  S A G R A D A .

LECC IO N  PR IM ERA.

Dios y el Rombre.

1. Quién es Dios? — 2. Qué es el hombre? — 3. Qué debe el 
hombre d D ios?— 4. Qué es religión? — 5. De cuantos modos es 
el cuito?— 6. ¿Qué es culto in terno?— 7. Qué culto externo? — 
8. ¿Cuál es la religión verdadera? — 9. Cuándo tuvo origen Ja ver­
dadera religión? — 10. Cuánto tiempo hace que fué creado el mun­
d o ? — 11. Qué es Historia Sagrada?

1., Es Z>205 el autor y  conservador de todo lo creado.
2. El hombre es una criatura hecha per Dios á su 

imagen y  semejanza, y  redimida del pecado por la in­
finita misericordia de su Criador,

3. El hombre debe á Dios todo cuanto tic". ., y  puede 
esperar; está obligado, por tanto, á am de sobre ôdas 
las cosas y á manifestar este amor.

4. Es Religión el conjunto de los deberes del hombro 
para con Dios : su ejercicio se llama c%Uo,

5. El culto puede ser interno y externo.
6. Es cúto interno el sentimiento de amor á Dios que 

existe en nuestra alma.

(1) Habiéndose sujetado este tratadito á la censura eclesiástica, 
ha recaído sobre él la correspondiente aprobación. 1
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7. E q culto externo manifestación dei sentimiento 

de amor à Dios.
8. La Religión verdadera es la Católica, Apostólica, 

Romana.
9. Nuestra Religión, que es la única verdadera, tuvo 

origen desde la creación del primer hombre.
10. El mundo fue croado cinco mil ochocientos y  

tantos años ántes de nuestros días.
11. Se l l a m a sagrada ix la narración de los 

sucesos relativos àia Religión católica desde el princi­
pio del mundo hasta el presente.

LECCION

Creación del mundo y conducta de los primeros 
b-ombres.

1. Cómo crió Dios el mundo ? — 2. Cuál fué la última y  la más 
perfecta obfa de la creación?— 3. Dónde colocó Dios al primer 
hombre y  qué precepto le  impuso ? — 4. Cómo crió Dios á la pri­
mera mujer ?— 5. Cumplió Adan el precepto de Dios? — 6. Cómo 
castigó Dios la desobediencia de Adan y  Eva? — 7. Cuáles fueron 
los primeros hijos de Adan y  E v a ? — 8. Qué h ic ie ro n ? -  9. Tu­
vieron otro? hijos Adan y  Eva? — 10. Qué conducta observaron sus 
sucesores?

]. Dios hizo el m u n d O -d e  la nada en seis dias.
o T '.'firna obra delà creación, y  la más perfecta, 

fué el hornt ~ que tiene alma y  cuerpo.
3. Después de haber criado Dios al hombre, le colo­

có C”. i^araiso terrenal, y  le prohibió comer de lafra-

4- Diosip.fiTndió en Adan un sueno profundo, tomó 
una de las costillas de éste, y formó de ella á la prime- 
'.’ri mujer, llamada Eva, á quien también dotó de alma.

\clan no cumplió el mandato de Dios: pues insta­
do p';v su mujer, á quien engañó el demonio , comió la 
fruta del árbol prohibido.

6. Dios castigó la desobediencia de Adan y  Eva ar­
rojándolos del Paraíso, y  sujetándolos , como á toda su 
descendencia, al trabajo, á las enfermedades y  ála 
muerte.



7. Los primeros hijos de Adán y  Eva fueron Cain y 
Abel.

8. Caín mató á su hermano Abel por envidia de su 
virtud.

9. Adan y  Eva tuvieron otros muchos hijos, siendo 
8eth el más notable de todos por sus virtudes.

10. Los descendientes de Setli fueron muy buenos, 
y  son llamados hijos de D ios; pero los de Cain fueron 
muy malos, y  se les llamó hijos de los hombres; llegando 
después á confundirse unos con otros y  á ser tan malos, 
que Dios determinó castigarlos con un diluvio.
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LECCION 3.^

Del Diluvio, y de IToé y su descendencia.

1. Qué fué el Diluvio? — 2. Quién se salvó del Diluvio? — 3. 
Qué hizo Noé después del Diluvio ? — 4. Qué hijos tuvo Noé ? — 
5. Qué determinación tomaron los descendientes de Noé?— 6. 
Qué resultado tuvo su designio? — 7. Qué rumbo tomó cada una 
délas familias descendientes de los hijos de Noé? — 8. Qué con­
ducta observaron los hombres después de .su d isp e rs ió n ? -9. Qué 
hizo Dios en vista de semejante conducta ?

1. El Diluvio fué una inundación que cubrió de agua 
toda la tierra, pereciendo cuantos hombres y  anima­
les la poblaban.

2. Losúnicos que se salvaron del Diluvio fueron Noé, 
su familia y  un par de animales de cada especie, en­
cerrados en un arca en forma de nave que Dios mandó 
á Noé que construyera.

3. Terminado el Diluvio. Noé ofreció á Dios un sa­
crificio dándole gracias, y  Dios le bendijo á él y  á toda 
su familia, prometiéndoles que no habria otro diluvio.

4. Noé tuvo tres hijos : Sem y  Japhet, que fueron 
buenos, y  Cani, que faltó al respeto á su padre, mere­
ciendo que su descendencia fuera maldecida.

5. Habiéndose multiplicado los descendientes de 
Noé, determinaron estenderse por el mundo, constru­
yendo antes un-a torre que llegara hasta el cielo.

6. Dios castigó tan soberbio pensamiento haciendo-
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les hablar diversas lenguas; de modo que no se enten­
dían ni pudieron acabar su obra.

7. Los descendientes de Sera se cstendieron por el 
país en que vivían , los de Chara hacia Africa y  los 
de Japhet hácia Kuropa.

8. Los hombres, después de su dispersión, se cor­
rompieron y  olvidaron á Dios.

9. En vista dü conducta tan culpable, resolvió Dios 
formar un pueblo escogido que observara la verdade­
ra Religión, y  eligió por cabeza y  jefe de este pueblo 
áAbraham, descendiente de Sem.

LECCION 4.“

Historia de AbraRam y de su Rijo Isaac.
i .  Qué méritos contrajo Abraham para ser escogido por 

D ios?— 2. Qué mandó Dios á Abraham y qué le  prom etió?— 3. 
Con quién fué Abraham á la tierra prometida, y  dónde se estable­
ció Loth ? — 4. Qué le sucedió á Loth en Sodoma ? — 5. Cómo fué 
Sodoma destruida? — 6. Cuál fué la señal de la alianza de Dios 
con Abraham? — 7. Qué hijos tuvo Abraham? — 8. Cómo probó 
Dios la fe de Abraham? — 9. Con quién se casó Isaac y qué hijos 
tuvo? — 10. Qué sucedió entre Jacob y Esaú ? — 11. En qué se 
ocupó Jacob en casa de su tio  Laban? — 12. Cómo tuvo efecto la 
reconciliación de Jacob y  Esaú ?

1. Abraham mereció ser escogido para cabeza del 
pueblo de Israel, porque siempre se Rabia mantenido 
ñei á Dios.

2. Dios mandó á, Abraham que dejara su familia y  
patria, y  que se fuera á la tierra de Canaan; prometién­
dole esta tierra para él y sus descendientes, y  que de 
uno de estos, que serían tan numerosos como las estre­
llas de! cielo. nacerla ci Redentor prometido.

3. Abraham fué á la tierra prometida con su sobrino 
Loth, que se estableció en Sodoma.

d. Habiendo sido hecho prisionero Loth por el Rey 
do los elamitas, que atacó á Sodoina, Abraham le li­
bertó.

5. Sodoma fué destruida por una lluvia de fueno, á 
causa de la perversidad de sus habitantes; salvándose 
Loth y  sus hijas por providencia de Dios.



6. La señal de la alianza de Dios con Abraliam fué la 
circuncisión.

'7. Abraham tuvo un hijo de su mujer Sara, que 
se llamó Isaac.

8. Dios probó la fe de Abraham mandándole que sa­
crificara á suhijo Isaac; y  ya iba .-Vbraham á efectuar 
el sacrificio , cuando fué detenido por un áng’cl.

Ü. Isaac se casó con liebeca , y  tuvo dos hijos melli­
zos , Esaü y  Jacob.

10. Esaú vendió á Jacob su priinog'enitura por un 
plato de lentejas ; pero arrepentido lueg-o , se irritó con­
tra él; viéndose obligado Jacob á retirarse á Mesopo­
tamia , en compañía de su tio I.aban.

11. Jacob se ocupó en la Mesopotamia en cuidar los 
ganados de su tio , y allí se casó; teniendo los doce hi­
jos siguientes, que fueron los patriarcas de las doce 
tribus de Israel: Rubén, Simeón, L ev i, Dan, Judá, 
Nephtalí, Gad, Asser, Issachar, Zabulón , José y  Ben­
jamin.

12. Dios hizo que Jacob cambiara su nombre por el 
de Israel, y  habiéndose éste presentado humildemente 
ante Esaú, se reconciliaron los dos hermanos.

LECCION 5.*

Historia de Jacob y  de José.

i .  Dé qué modo vivían Jacoh y  sus hijos en la tierra de Ca 
naan? — a. Cuál fué el hijo predilecto de Jacob? — 3. Qué produ 
jo  la predilección manifestada á .José por Jacob? — 4. Qué le 
sucedió á José en Egipto?— 5. Qué hizo José cuando fué nombrado 
ministro de Faraón?— 6. Porqué fueron d Egipto los hermanos 
de José, y  qué les pasó alli? — 7. Por qué se establecieron en 
Egipto Jacob y  sus hijos? — 8. Qué ocurrió n la muerte de Ja­
cob ? — 9. Qué sucedió en Egipto á los hijos de Jacob ?
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1. Jacob y  sus hijos vivían en la tierra de Canaan 
ejerciendo el oficio de pastores. guareciéndose en tien­
das y  gobernándose cada familia por su jefe.

2. El hijo predilecto de Jacob fué José.
3. Esta predilección fué envidiada por sus hermanos; 

quienes le vendieron á unos mercaderes, que le condu­
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jeron á Egipto, donde le revendieron al capitán Putifar.

4. José faé nombrado mayordomo de Putifar ; pero 
calumniado por la mujer de éste, fué encerrado en la 
cárcel hasta que el R ey , á quien adivinó la siguiflca- 
cion de un sueño que había tenido, le hizo su primer 
ministro.

5. Nombrado José ministro de Faraón, libró al Egip­
to por sus previsoras medidas de la miseria que hubie­
ran producido siete años de esterilidad que sobrevi­
nieron.

6. Los hermanos de José fueron á Egipto á comprar 
trigo , y  habiéndolos reconocido aquel, los perdonó.

7. Jacob y  sus hijos fueron á establecerse á Egipto, 
porque José les proporcionó para que allí vivieran el 
territorio más fértil de todo el reino.

8. Jacob adoptó al morir á Manasés y  Efrain, hijos 
de José, y  anunció que el Salvador descendería de la 
familia de Judá.

9. Habiéndose multiplicado extraordinariamente los 
hijos de Jacob en Egipto, fueron objeto de una inicua 
persecución; do la que Dios se propuso librarlos por me­
dio de Moisés.

LECCION 6.’

Do la salida de Egipto y promulgación de la Ley 
de Dios.

1. Quién fué Moisés? — 2. Cómo le manifestó Dios sus propósi- 
tosí — 3. Qué fué lo  primero que hizo Moisés para librar al pue­
blo de Dios?— 4. Qué hizo Dios viendo la desobediencia de Fa­
raón? S. Cómo se libraron los hebreos de la muerte de sus 
primogénitos?— 6. Cuál fué el resultado de estos prodigios?— 
7. láran muchos los israelitas cuando salieron de Egipto? — 

•8. Cómo fueron conducidos hasta el mar Rojo y  cómo le  atrave- 
saron? — 9. Qué ley les dió el Señor y  cómo fué promulgada? — 
10. Qué prodigios principales admiraron los israelitas durante 
su peregrinación?— 11. Cómo vencieron á los amalecitas? —
12. Cuánto tiempo tardaron en llegar á la tierra de promisión?—
13. í  ueron fieles al Señor los israelitas durante su viaje ?

1. Moisés, que liabia sido salvado milagrosamente



de perecer ahogado en el Nilo, fué el elegido por Dios 
para librar á los israelitas de la servidumbre egipcia.

2. Dios le manifestó sus propósitos, presentándosele
en forma de una llama que salía de una zarza sin que­
marla. ^

3. Lo primero que hizo Moisés para salvar de la ser­
vidumbre al pueblo hebreo, fué presentarse á Faraón 
rogándole que le diera permiso para salir á celebrar 
una fiesta; cuyo permiso le negó Faraón.

4. Viendo Dios la desobediencia de Faraón, envió 
sobro Egipto nueve terribles plagas, é hizo que murie­
ran en una noche todos los primogénitos.

5. Los israelitas se libraron de este último castígov 
señalando las puertas de sus casas con la sangre de" 
un cordero que Dios les mandó sacrificar para celebrar 
la Pascua.

6. El resultado de estos prodigios fué que Faraón, 
no solamente dejara salir á los israelitas, sino que los* 
rogara que saliesen.

7. Cuando los israelitas salieron de Egipto, sola­
mente los hombres en disposición de tomar las armas 
ascendían a seiscientos mil.

8. Una nube en forma de columna guió á los israe­
litas desde que salieron de Egipto, y  Dios les abrió un 
camino por entro las aguas del mar Rojo ; cuyas aguas 
sepultaron luego á Faraón y  á todo su ejército, que iban 
persiguiéndolos.

9. A los cincuenta dias de la salida de los israelitas 
de Egipto, les dió Dios su Ley. ó los J)iei mandamientos, 
en el monte Sinaí; y  los escribió en dos tablas de pie­
dra. promulgándolos ántes Dios por sí mismo.

10. Los principales prodigios que admiraron los he­
breos miéutras duró su peregrinación , fueron los si­
guientes : serguiados por la nube en forma de columna- 
mantenerse con el maná; hacer Moisés brotar agua con 
su vara donde hacia falta, y  no romperse los ve.stidos 
délos israelitas.

11. Vencieron á los amalecitas, que trataron de de­
tenerlos, por medio de las oraciones de Moisés.

12. Tardaron los israelitas cuarenta años en llegar 
á la Tierra de promisión.

HISTORIA SAGRADA. ^
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13. Durante su viaje, se rebelaron muchas veces 

contra las órdenes de Dios ; mereciendo en consecuen­
cia castigos severísimos.

LKCCION

Do la llegada y establecimiento de los israelitas en 
la tierra do promisión.

1. Llegaron á la tierra de promisión muchos de los que salie­
ron de Egipto?— 2. Cuándo ocurrió la muerte de Moisés y  quién 
le  sucedió en el gobierno de los hebreos?— 3. Quién era Josué y  
con qué portento le autorizó el Señor i — 4. Cómo se dividieron los 
hebreos la tiei’ra de Canaan? — 5. Quiénes ejercían el sacerdocio 
entre los judíos? — 6. Qué fiestas principales celebraban?— 7. De 
qué edad murió Josué, y  qué conducta observaron los hebreos des­
pués de su muerte? — 8. Cuáles fueron los principales jueces de 
Israel? — 9. Qué gobierno sucedió eu Israel al de los jueces?

1. De los seiscientos mil varones que salieron de Egip­
to , sólo dos fueron dignos por sus virtudes de llegar ü 
la tierra de promisión.

2. Moisés murió también ántes de llegar á ella, nom­
brando por sucesor suyo á Josué.

3. Josué era hijo de Nim , de la tribu de Efrain, y 
Dios le autorizó ante los israelitas permitiendo que se 
parase el sol á sus ruegos, miéutras combatía contra 
el Rey de Jerusalen.

4. Los he '̂reos diviílieron la tierra de Canaan en 
doce partes, una para cada tribu, exceptuando á, la de 
Levi.

5. T.Oá de la tribu do Levi ejercían el sacerdocio, y  
en vc-z do tierras disfrutaban las ofrendas, los diezmos 
y  las primicias.

6. Las principales fiestas que celebraban los hebreos 
eran la Pascua, ia Pentecoslés, la Fiesta de los Tabernáculos, 
la Expiación y  el Sábado.

7. Josué murió á la edad de ciento diez años; y  des­
pués do su muerte el pueblo hebreo se entregó con 
frecuencia é la idolatría y  á los desórdenes, hasta que 
Dios les dió caudillos que los gobernaron bajo la deno­
minación de Jueces.
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8. Los jueces más notables de Israel fueron Débora, 

Jedeon, Jephté, Sansón, H elíy  Samuel.
9. Después de Samuel, fueron los israelitas goberna­

dos por reyes.

LECCION 8.0

De los reinados de Saúl, David y Salomón.

1. Cómo se portó Saúl en los primeros años de su reinado? —
2. Qué le sucedió después?— 8. Tomó David posesión del trono 
asi que fué ungido?— 4. Cómo empezó David á gobernar? — 
5. Qué proyecto concibió David? — 6. Cómo se portó con la fa­
m ilia  de Saúl ? — 7. Fué constante David en su buena conducta ? — 
8. Cómo expió David sus culpas? — 9. Quién sucedió á David y  
cómo empezó su reinado? — 10. Cómo acabó Salomón su reinado?

1. Saúl dió feliz principio á su reinado, acatando 
fielmente las órdenes de Dios.

2. Pero apartándose luego de la senda trazada por 
el Señor, fue ungido rey el jóven David.

3. David, sin embargo, no tomó posesión del trono 
hasta que murió Saúl.

4. Empezó á gobernar con prudencia y  sabiduría, 
trasladando la corte á Jerusalen, y  llevando también 
allí el arca de la alianza.

5. David concibió el proyecto de edificar un templo 
magnífico, cuya gloria reservó Dios para Salomón.

6. Sabiendo que existía un descendiente de la fami­
lia de Saúl, le entregó los bienes de éste y  le dió habi­
tación en su palacio.

7. Pero David no fué constante en su buena conduc­
ta , y  Dios le castigó haciendo que se le rebelara su hijo 
Absalon.

8. Arrepentido al fin David de sus pecados, se hu­
milló ante Dios y  fué un modelo de penitencia.

9. Sucedió á David su hijo Salomón, que mereció el 
donde sabiduría; construyó el magnífico templo de 
Jerusalen, y  alcanzó un poder y  brillo extraordinarios.

10. Dejándose luego arrastrar por sus pasiones, se 
hizo despreciable; perdió sus grandes riquezas, y  fué 
causa de que más adelante se dividiese el rcino>
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LECCION

Déla división y cautividad del pueblo bebreo.

1. Quién sucedió á Salomon y qué ocurrió al principio de su 
reinado? — 2. Cuáles fueron las capitales de ios dos reinos? — 
'3. Qué hay que saber sobre ios reyes da Israel? -  4. Y  sobre los 
de Judá? — 5. Cómo ocurrió la cautividad del reino de Israel? — 
6. Y  la del reino de Judá? — 7. Fueron advertidas las calami­
dades de los dos reinos ? — 8. Cuántas clases de profetas hubo en 
aquel tiempo? — y. Qué hay que saber sobre los verdaderos?- 
10. Qué predijeron los profetas?

1. Sucedió á Salomon su hijo Roboan, dividiéndose 
á poco el reino en dos : el de Israel, que se separó déla 
obediencia de Roboan, y  el de J u i á , compuesto ùnica­
mente de las tribus de Judá y  Benjamín.

2. La capital del reino de Israel fue Samaria, y  la del 
reino de Judá Jerusalen.

3. Hasta que el reino de Israel cayó cautivo, fué 
gobernado por diez y  nueve reyes, que fueron perver- 
:Sisimos; mereciendo por consecuencia castigos muv 
severos.

4. Judá tuvo veinte reyes ; cinco de los cuales fue­
ron dignos del trono por su respeto á Dios y  sus virtu­
des. y  malos los restantes; habiéndose también hecho 
acreedores á los castigos del Altísimo.

5. El pueblo de Israel fué hecho cautivo por los re­
yes de Asiria, que le internaron en Asia, repoblando 
ei reino de Satnária con súbditos suyos.

6. Y el de Judá fué cautivado por Nabucodonosor, 
rey de Babilonia, que arrasó el reino y  se llevó la ma­
yor parte del pueblo judáico.

7. Todas estas calamidades y  desgracias fueron 
advertidas por los profetas, que eran unos hombres 
inspirados por Dios para predecir los sucesos veni­
deros.

8. Hubo por aquel tiempo dos clases de profetas 
unos verdaderos y  otros falsos.

9. Los principales profetas fueron diez y  seis ; sien-
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do los más notables Isaías, Jeremías, Ezequiel y  Daniel, 
que se llaman jior esto 2>rofetas mayores.

10. Los profetas predijeron con admirable precisión 
lo que Labia de acontecer al pueblo judío, y  todo lo re­
ferente á la venida del Mesías.

LECCION lO.

De la cautividad de Babilonia y  de la libertad del 
pueblo hebreo.

1. Cómo sufriei’on los jiulios la cautividad? — 2. Qué aconte- 
■ció á Babilonia? — 3. Qué hizo Ciro con los judíos? — 4. Qué h i­
cieron los judíos al volver á Jerusalen?— 5. Quedaron algunos 
judíos en Babilonia? — 6. Cuándo se construyeron las murallas de 
Jerusalen, y  por gué es notable esta época ? — 7. Continuaron se­
parados los israelitas de los judíos? — 8. Qué ocurrió á los judíos 
con Alejandro Magno? — 9. Qué les sucedió con los reyes de Si­
r ia ? — 10. Quiénes gobernaron el pueblo judío mientras duró su 
libertad ?

1. Los judíos sufrieron l<a cautividad como una justa 
expiación de sus culpas, y  supieron granjearse con su 
conducta la estimación y  áuii el respeto de Nabucodo- 
nosor.

2. Poco después de su cautividad, y  reinando Balta­
sar, nieto deNabucodonosor, Babilonia fu6 conquistada 
por Ciro, rey de Per.sia.

3. Inspirado Ciro por Dios, volvió su libertad al pue­
blo judío y  le restituyó á Jerusalen.

4. Así que los judíos volvieron á Jerusalen, rcediíi- 
carón el Templo.

5. Algunos judíos que permanecieron en Babilonia, 
fueron objeto de una gran persecución y  hasta se vie­
ron amenazados de muerte; pero Dios los libró por con­
ducto de la reina Ester.

6. Los judíos obtuvieron permiso, algunos años des­
pués, para reconstruir lasmurallas de Jerusalen; siendo 
notable esta época, porque según la profecía de Daniel 
señalaba la de la venida del Mesías.

7. Los israelitas, después de la cautividad, se unie­
ron á los judíos formando un solo pueblo.



 ̂ P°^ Jfirusalen , quiso-
^   ̂sus habitantes, porque no querían su- 

Oetarseá su imperio; pero habiendo, salido á recibirle-
dê Dioŝ ^̂ ^̂ '̂ ’̂ órdenes y  adoró el nombre-.

9. Antioco, rey de Siria, quiso después sujetar á los 
judíos; pero estos se libraron de él y  de sus sucesores 
bajo el mando de los Macabeos.
i }a ' príncipes gobernaron el pueblo de
Judea después de su cautiverio hasta la venida del 
Mesías, si bien los cuatro últimos estuvieron sunodita- 
dos por completo al Imperio Romano.

LECCION I I .

Del nacimiento del Hijo de Dios.

1. Quién era Heredes y  cómo subió al trono de Judea? —
. Qu grande acontecimiento tuvo lugar en su reinado? —

3. Cómo se anunció la proximidad de la venida del Mesías’ -
4. Quién _fué elegida para Madre de Jesu cris to?-5. Donde habí- 
aba la Virgen y  cómo le fué anunciada su m isión?— 6. Qué hizo 
a «'gen  luego que se verificó el m isterio de la Encarnación? —

o o c o á n ? J fíi i  nadraientodel Precursor? -  8. Qué ocurrió 
poco antes del nacimiento del M es ía s ? -9. Cómo se verificó el

 ̂1. Heredes era un extranjero ambicioso, que obtuvo 
ci trono de Judea por medio de crímenes y  dádivas.

d. En el reinado de Herodes tuvo lugar el gran 
acontecimiento de nacer el Mesías, hijo de Dios; lla­
mado Je sú s , que significa Salvador.

S. La proximidad de la venida del Mesías se anun­
cio por el nacimiento de su Precursor San Juan, hijo de 
San Zacarías, que enmudeció por no creer dicho naci­
miento, y  de Santa Isabel.

4. Fué elegida para Madre de Dios una virgen lla­
mada María, descendiente de David é hija de San Joa- 
quiii y  de Santa Ana; la cual se casó con San José , de 
oílcio carpintero.

5. .Estos esposos habitaron en Nazaret, á donde fué

HISTORIA SAGRADA,
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el ángel San Gabriel para anunciar á María Santísima 
que sena Madre del Mesías por obra del Espíritu Santo

b. Así que se verificó el misterio de la Encarnación 
me la Santísima Virgen á visitar á su prima Santa Isa­
bel, que la saludó como á madre de Dios; y  permaneció 
allí hasta que nació San Juan.

7. Habiendo nacido ésto, recobró Zacarías el uso de 
la palabra; bendijo á Oíos, y  profetizó que Juan sería 
tenido por el mayor profeta del Altísimo.

8. Poco antes del nacimiento del Mesías se formó un 
erapadi-onamiento de todos los habitantes del Imperio 
Romano, y  San José y  la Virgen fueron con este objeto 
a Relen, donde se alojaron en un establo.

9. El nacimiento del Mesías tuvo lugar á la hora
Vírgen' '̂ '̂^^^ establo donde se alojó la

10. Este nacimiento se señaló con el prodigio de ve­
nir a saludar á Jesüs los pastores de las cercanías de 
Belen y  tres reyes de Oriente , que fueron avisados por 
órden de Dios.

LECCION 19.

De los primeros años de la vida de Jesucristo.

1. Qué sucedió cuando Jesús fué presentado en ei Temyloí — 
2. Qué. hizo Heredes cuando tuvo noticia del nacimiento del Me­
sías,- 3 .  Cuándo volvió Jesús de E « i p í o ? - 4. Qué mudanza 
huho por entonces en el gobierno de la J u d ea?~ 5. Cómo pasó 
Jesús su infancia?— 0. Qué le sucedió á los doce años ? — 7. Qua 
hizo San Juan durante ios treinta años que pasó Jesús con laVlrgoii 
y  San José? — 8. Cómo fué Jesús bautizado? — D. Qué hizo .’ osúa 
después de su bautismo? — 10. Cómo tuvo lugar la muert« d"l 
Precursor ?

1. Cuando la purísima Virgen se presentó en el Tem­
plo con Jesús, fuó este reconocido como el Mesías por 
el anciano Simeón y  por la profetisa Ana.

 ̂2. Teniendo Herodes noticia del nacimiento del Me­
sías y  no pudiendo encontrarle, hizo matar á toáoslos 
niños de las cercanías de Belen; salvándose Jesús de 
esta matanza por haber huido á Egipto la Sagrada Fa­
milia, advertida por un ángel.
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3. Jesús yolvió de Egipto cuando Herodes hubo 
muerto.

4. Algún tiempo después la Judoa dejó de tener re­
yes, y  fue regida por gobernadores dependientes de 
Roma, siendo uno de ellos Pondo Pilato.

5. Jesús pasó su infancia sujeto humildemente á la 
obediencia de la Virgen y  de San Jo.sé.

6. En una ocasión en que la Sagrada Familia yolvia 
deJerusalen, se perdió Jesús; y  le hallaron ú los tres 
diasen el Templo sentado entre los Doctores, hacién­
doles preguntas é iustruyéndolos.

7. Durante los treinta años que Jesús vivió con su 
familia , San Juan habitó en el desierto haciendo peni­
tencia; y  después anunció al Mesías por las inmedia­
ciones del Jordán, bautizando á los que convencía.

8. .Jesús se le presentó también para ser bautizado, 
y  el Espíritu Santo bajó sobre su cabeza en figura de 
paloma.

9. Después de su bautismo se retiró al desierto, 
donde ayunó cuarenta dias, y  consintió en ser tentado 
por el demonio.

10. El Precursor fué mandado degollar por el Rey de 
Galilea.

LECCION 13.

De la predieaoion de Jesucristo.

1. En qué se empleó Jesús durante el resto de su vida?— 
Quiénes le acompañaban ordinariamente? — 3. Qué clase de 

hombres eran los apóstoles, y  cómo siguieron á Jesús?— 4. Quié­
nes fueron los apóstoles más amados del divino Maestro?— 5. Qué 
acontecimiento nolabletuvo lugar en el monte l a b o r ? - 6. Qué 
doctrina predicaba Jesús ?— 7. De qué modo confirmaba su doc­
trina?— s. Qué me dice v. sobre los milagros de Jesucristo?— 
0. Ouiéneí eran los enemigos de Jesús? — 10. ¿ Profetizó Jesús su 
muerte?

l. Jesucristo empicó el resto de su vida eu predicar 
el Evangelio, 6 hi feliz noticia de que había llegado el 
tiempo de que se abriesen para los liombros las puertas 
dei Reino de los Cielos.
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2. Le acompañaban ordinariamente sus discípulos, 

á, quienes llamó apóstoles ó enviados, y  que eran en nú­
mero de doce.

3. Jesús escogió sus apóstoles entre los hombres 
más humildes y  de ménos instrucción, y  le siguieron 
por un simple mandato.

i .  Los apóstoles más amados del Señor fueron tres : 
San Pedro, y los hijos del Zobedeo, Santiago y  San 
Juan.

5. En el monte Tabor tuvo lugar la Transfiguración 
del Señor, por medio de la cual se presentó á sus tres 
discípulos predilectos rodeado de gloria y  esplendor.

6. Toda la doctrina predicada por Jesús estaba re­
ducida á los dos preceptos de amar á Dios sobre todas 
las cosas y  al prójimo como á si mismo.

7. Jesús confirmaba su doctrina con su ejemplo y  
con los milagros que hacía.

8. Estos milagros fueron tantos y  tan maravillosos, 
que sería imposible describirlos.

9. Eran' enemigos de Jesús los hombres perversos, 
y especialmente los escribas, fariseos y  doctores de 
la Ley.

10. Jesús profetizó su muerte á los apóstoles cuando 
se acercó con ellos á Jerusalen, asi como también que 
resucitaria á los tres dias.

LECCION lA .

De la pasión y muerte de Jesucristo.

1. Cuándo fué Jesús á Jerusalen, y  cómo fué recibido?— 2. Que 
efecto produjo este recibimiento en ios sacerdotes ? — 3. Cómo 
instituyó el sacramento de la Eucaristía?- 1. yué sucedió des­
pués de la cena? — 5. A dónde llevaron á Jesús después de bubcrlo 
preso? — 6. i Qué hizo Judas cuando vió lo que sucedía á su Mae-s- 
tro? — 7. Qué hizo Pilatos con Jesús? — 8. Qué aconteció al lle­
var á Jesús al monte Calvario?— 9. Cómo se verificó su muerte ? 
— 10. Dónde estaba miéntras tanto María Santísima?

1. Jesús fué á Jerusalen en el tiempo de la Pascua, 
siendo recibido con entusiasmo; pues salieron á su en­
cuentro con ramos y  flores, y  prorumpiendo en vivas.



2 . A-1 ver esto los sacerdotes, resolvieron acabar con
él, y  Judas se ofreció á entregarle por treinta dineros 
de plata.

3. Jesucristo celebró la Pascua con sus discípulos; 
les lavó los pies después de la cena ,'é instituyó el sa­
cramento de la Eucaristía, convirtiendo el pan y  el vino 
en su cuerpo y  en su sangre.

cena se retiró Jesús á orar al huer­
to de Getsemani, á donde fué Judas á prenderle acom­
pañado degente armada.

5. Jesús fué conducido á casa de Caifás, sumo 
sacerdote ; quien diciendo que Jesús blasfemaba por ma- 
niiestar que era Hijo de Dios, determinó enviarlo á 
lilatos al siguiente dia.

6. Viendo Judas lo que hacían con su Maestro, ar­
rojó los treinta dinerosy se ahorcó.

7. Pilatos. aunque contra su voluntad, condenó á 
muerte a Jesús por complacer al pueblo.

8. Jesús fué conducido al Calvario agobiado con el 
peso do la cruz. bajo el cual cayó tres veces.

9. Luego que llegó al Calvario, fué clavado y  colga- 
0 en la cruz, en la que permaneció cerca de tres ho-

^ muerte el sol y  temblando la

• Virgen presenció todos los marti­
rios de su hijo, sufriendo los más horribles dolores.

inSTORIA SAGRADA.

LECCION 15.

De la resurrección y ascensión de Jesucristo,
i .  Qué se hizo del cuerpo de Jesús después de su muerte ? — 

2. Y del alma? ~  3. Qué hicieron los sacerdotes para guardar 
«1 ^iJerpo do Jesús? -  4 . Cómo tuvo lugar la resurrección? -
5. Qué hicieron los sacerdotes al saberla?- 6 .  A quién se apa­
reció J esú s? - 7. ¿Cómo instituyó el sacramento de la p en itL - 
cia? -- 8. Qué sucedió con el apóstol Santo T o m á s ? -  9. Cuál 
fue U u ítim a aparición da Jesús ? -  10. Cómo tuvo lugar su as-
t ' v l l S l O n  r

Jesús, unido hipostáticamente á la 
divinidad, fué enterrado por José’ de Arimatea en un 
sepulcro nuevo.



UISTORIA SAGRADA. 19
2. El alma de Jesucristo, que se conservó unida á la 

divinidad, bajó al limbo de los justos para abrirles el 
Reino do los cielos.

3. Los sacerdotes pusieron guardas en el sepulcro 
de Jesüs para que sus discípulos no robaran su santo 
cuerpo.

4. Pero llegado el tercer dia, Jesucristo resucitó y  
salió del sepulcro á través de la losa que le cerraba, 
cayendo los guardas aterrados.

5. Al saber esto ios sacerdotes, ofrecieron dinero á 
los guardas para que ocultaran la resurrección de 
Jesüs.

6. Jesucristo se apareció primero á María Santísima; 
después k María Magdalena, que habia ido á visitar 
su sepulcro, y  luégo á dos de sus discípulos.

7. Después se apareció á estos bailándose reunidos, 
y  les dió poder para perdonar los pecados, instituyen­
do así el sacramento de la penitencia.

8. Santo Tomás, que no estaba con sus compañeros, 
se negó á creer la resurrección; pero quedó confun­
dido cuando se le-presentó Jesüs y  le hizo tocar la llaga 
del costado.9 . . Jesucristo se apareció por ültima vez á sus discí­
pulos á los cuarenta dias de su resurrección para acam­
par de darles instrucciones, y  para prometerles que au­
xiliaría á su Iglesia hasta el ñn de los siglos.

10. Después de esto los condujo al monte Olívele, 
desde donde ascendió visiblemente al cielo en presen­
cia de todos.

LECCION *© .

Del establecimiento de la Iglesia.

1. Cómo tuvo lugar la venida del Espíritu Santo, y  »i-’ é efecto 
produjo! — 2. Qué hicieron en seguida los apóstoles y  o/nno fue­
ron tratados? — 3. Qué se sabe de María Santísima después de la 
muerte de Jesús? — 4. Cómo tuvo lugar la vocación de los genti­
les ! — 5. Qué hicieron los apóstoles para propagar mejor ol Evan­
gelio? — 6. Quién fué el primer mártir? — 7. Qué hicieron los 
apóstoles para estender la Religión por todo el mundo? — 8. Cómo 
acabaron su vida los apóstoles? — 9. Muertos ya  los apóstoles, á
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quiénes pasó su espíritu? — 10. Se cumplió la profecía de Jesús sobre 
la ruina de Jerusalen ?

1. Hallándose reunidos en el cenáculo María Santí­
sima, los apóstoles, sus discípulos y  alg'unos fieles, 
bajó sobre ellos ’el Espíritu Santo, y  adquirieron clara 
inteligencia de las Escrituras, con el don de lenguas y  
el de hacer milagros.

2. Los apóstoles se dedicaron inmediatamente á pre­
dicar el Evangelio, á pesar de las persecuciones que 
sufrieron por esta causa.

3. María Santísima vivió aún muchos años en com­
pañía del apóstol San Juan, y  resucitó, según se cree 
piadosamente, al tercer diade su muerte, siendo tras­
ladada al cielo.

4. La vocación de los gentiles tuvo efecto por la mi­
sericordia de Dios, que inspiró con este fin á San Pedro.

5. Los apóstoles ordenaron diáconos, sacerdotes y  
obispos para que los auxiliaran en las ceremonias sa­
gradas y  en la propagación del Evangelio.

6. El primer mártir, ó que dió testimonio con su 
sangre de la fe de Jesucristo, fué San Esteban.

7. Los apóstoles determinaron separarse y  esten- 
derse por todo el mundo, á fin de establecer debida­
mente la religión de Jesucristo.

8. Todos ellos acabaron su vida con el martirio.
9. Muertos ya los apóstoles, pasó su espíritu á los 

sacerdotes y  á los obispos, que son sus sucesores.10. Jerusalen, en justo castigo desu crimen, fué des­
truida y  arrasada como Jesús había predicho.
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A M PIilAC lO m  »KC l iA U I^ T O B IA  SA G R A D A  (1).

LECCION PRIMERA.

1. En cuántas épocas se divide comunmente la Historia sa­
grada hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo ?— 2. Cuáles son 
estas épocas? — 3. Qué comprende la Historia sagrada después de 
la venida de nuestro Señor Jesucristo? — 4. Qué nombre recibe 
luego la Historia de la Iglesia hasta nuestros dias ? — 5. A qué se 
llama Antiguo y  Nuevo Testamento? —  6. Y  Sagrada Escritura?

1. La Historia sagrada se puede dividir en ocho 
épocas ó períodos.

2. Estas ocho épocas son las siguientes;
Primera. Desde la creación del mundo, 4004 años 

ántes de la venida de nuestro Señor Jesucristo, hasta 
el Diluvio , ocurrido en el año 2348 ántes de Jesucristo»

Seg%nda. Desdo el Diluvio hasta la vocación de 
Ahraham , en 1921 ántes de Jesucristo.

Tercera. Desde la vocación de Ahraham hasta la ley 
de Moisés, en 1491 ántes de Jesucristo.

Cuarta. Desde la ley de Moisés hasta la dedicación 
del templo de Salomen, en 1005 ántes de Jesucristo.

Quinta. Desde la dedicación del templo de Salomón 
hasta la destrucción del reino de Israel, en 718 ántes de 
Jesucristo.

Secota. Desde la destrucción del reino de Israel hasta

(1) Kl profesor, segua las circunstancias que concurran en sus 
discípulos y  escuela, hará aprender á aquellos de memoria e l con­
tenido de este segundo grado cuando sepan completamente el dei 
p rim ero, ó se contentará con que le lean con atención, dirigiéndo­
les luego preguntas sobre las cosas no comprendidas en dicho pri­
mer g ra d o , para que se enteren bien de ellas. — Si miéntra? 
aprenden de memoria la materia del primer grado , se adopta para 
lectura la del segundo, será poco el trabajo que tengan luego que 
emi)lear en estudiarle de memoria.
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el ñu de la cautividad de Babilonia, en 606 antes de
Jesucristo.

Sétima. Desde el ñu de la cautividad de Babilonia 
hasta la entrada de Alejandro Magno en Jerusalen , en 
332 ántes de Jesucristo.

Octava. Desde la entrada de Alejandro el Magno en 
Jerusalen hasta el nacimiento de nuestro Señor Jesu­
cristo.

3. La Historia sagrada, además de esto , comprende 
la vida de nuestro Señor Jesucristo hasta la fundación 
de su Iglesia, escrita por los Evangelistas y  por ios 
Apóstoles.

4. A la continuación de la historia de la Iglesia has­
ta nuestros dias, se le llama Historia eclesiástica.

5. Se llama Antiguo Testamento á la colección de li­
bros divinos inspirados antes de la venida de nuestro 
Señor Jesucristo ; y  Huevo Testamento k la colección de 
los inspirados después de la venida de éste. ,

6. Es Sagrada E scritura  ó Biblia el conjunto de libros 
del Antiguo y  Nuevo Testamento.

LECCION

Desde la creación, del mundo hasta el Diluvio.

i .  Cómo fué creado el mundo?— 2. Cuál fué la ú lt im ay  la 
más perfecta obra de la creación? — 3. Dónde colocó Dios al pri­
mer iiombre y  qué precepto le  impuso? — 4. Cómo crió Dios á la 
primera mujer? — D. Cumplió Adan el precepto de Dios? — 6, 
i  Cómo castigó Dios la desobediencia de Adan y  Eva ?— 7. Cuáles 
fueron los primeros hijos de Adan y  Eva? — 8. Qué hicieron? — 
9. Tuvieron otros hijos Adán y  Eva ? — 10. Qué conducta obser- 
v'aron sus sucesores ?

1, Dios creó el mundo de la nada en seis dias. En el 
primero hizo la luz; en el segundo el firmamento, que 
llamó cielo; en el tercero separó el agua de la tierra, é 
hizo á ésta productiva; en el cuarto hizo el sol, la luna 
y los demás astros ; en el quinto crió las aves y  los pe­
ces , y  en el sexto, después de haher criado los anima­
les terrestres, hizo al hombre á su imagen; formando 
el cuerpo de tierra , infundiéndole el alma y  dándole por
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la màs^M^rfpS^ obra del Creador, por consecuencia, y  
bre todo lo c r ÌL  °  , T ÍJ ® ’ P“ ®"“ dominio so-

3. Creado el hombre, le colocó Dios en un iardln
ameno y  delicioso, llamado Paraíso terrenal suietando

n i^ d r  ufnfe ^ Ciándole :  dom i
eiceneLn i n  producían, con una sola
la iu ta  de. nn̂ H i^ ^ - ’ f  muerte, el comer dela iruta de uno de los arboles del Paraíso.

4. c^mocado ya A.dan en el Paraíso Diosle ínfnndid

a q u i r i d i e í í T ^ ' ' Í i ' i ’ costillas dequel, y  de ella formó á la primera mujer, llamada Eva-

^ d d l a Í ^ n f  ^

Po r'D Írd e í® °f ?  demonio, ángel rebelde castigado 
L  n?nn ^ la felicidad que disfrutaban Adán y  Eva
te S a f o  r ; " ' ’ disfrazado de sírpiem t e , mdujo á Eva a comer de la fruta prohibida v ésta 
á sn vez movid á su marido á que la comierm ’ ^ 

b Dios entónces maldijo á la serpiente, y  llaman­
do á su presencia á Adan y  á Eva. los c o n d e ^ r X s  
det y  ^ lasenfermeda-
auníut en i« del Parniso;
ria uTuedeitor
A l i l  hijos de Adan y  Eva fueron Caín y
r e i  aiidn®® ^ agricultura, y  Abel al pasto-
dt°«« temeroso de Dios y  rindiéndole

debido, míéntras que aquel se coñ- 
D i i i l ?  ®°^amente con fórmulas exteriores. De aquí que 
a f i d T s f f  benignidad los sacrificios de A h r J y  
á clin ^ oía con desagrado

8. Envidioso Cain de la predilección que Dios mani­
festaba por Abel, resolvió matarle, cuyo crimen llevó á 
efecto ; mereciendo que Dios le maldijera y  q“ r i e  con

^ “ tos " " "   ̂ ^ ^ o T ;L Z :

inSTOftlA SAGRADA.
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9. Adan y  Eva tuvieron otros muchos hijos, pero la 

Escritura hace mención únicamente de Seth, que suce­
dió á, Adan en calidad de patriarca é imitó á Abel en sus 
virtudes.

10. Los descendientes de Seth fueron muy buenos, 
asi como muy malos los de Cain ; mereciendo aquellos 
ser llamados hijos de Dios y  los últimos hijos de los hom­
bres. Pero mezclándose luégo unos con otros, casi todos 
ellos se corrompieron; teniendo origen de esta unión los 
gigantes, ménos deformes por su estatura que por sus 
vicios; en virtud de todo lo cual, determinó Dios casti­
garlos inundando la tierra con el Diluvio universal.

LECCION 3.*

Desde el Diluvio hasta la vocación de Abraham.

1. Qué fué el Diluvio? — 2. Quién se salvó del Diluvio ? — 3. Qué 
hizo Noé después del Diluvio ? — 4. Qué hijos tuvo Noé ? — 5. Qué 
determinación tomaron los descendientes de Noé ? — 6. Qué resul­
tado tuvo su designio? — 7. Qué rumbo tomó cada una de 1^ fa­
milias descendientes de los hijos de Noé? — 8. Qué conducta ob­
servaron los hombres después de su dispersión?— 9. Qué hizo Dios 
en vista de semejante conducta?

1. El Diluvio fué una inundación producida por ha­
ber estado lloviendo consecutivamente cuarenta dias, 
y  por haberse desbordado el mar; siendo tan grande la 
cantidad de agua amontonada sobre la tierra, que has­
ta los montes más elevados quedaron sumergidos, pere­
ciendo por consecuencia todos los hombres y lodos los 
animales que poblaban el mundo. (Año 2348 ántes de 
Jesucristo).
_ 2. El único que se salvó de esta gran inundación fué 

Noé , que era también el único hombre justo. Dios le 
mandó construir una gran arca en forma de nave, que 
contuviera á la familia de Noé y  á un par de animales y 
aves de cada especie. Su construcción duró cien años, 
sin que Jas amonestaciones y  consejos de Noé fueran 
bastantes en tan largo espacio de tiempo para conver­
tir á los otros hombres.

3. Terminado el Diluvio , y luego quo las aguas fue-
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ron bajando, descansó el arca sobre el monte Ararat v

¿ m i l l f  Th - en ella, salió Noé con
su familia, é hizo salir a los animales que encerró • sien­
do su primer acto ofrecer á Dios un sacrificio eVáccfon 
de gracias sacrificio que fué acepto á los ojos del Se­
ñor. quien bendijo a Noé y á su familia, le ofreció que 
la tierra no sería inundada con otro diluvio, é hizo apa-
con promesa y  de su alianza

4 Noé tuvo tres hijos ; Sem, Cham y  Japhet. Uno
debido ásu padre; en 

castigo_ de cuya falta fué maldecido en la nersona 
de su hijo Canaan, cuya descendencia fué luego exter-
te fde servidumbre por los descendien-
tes de Sern y.Taphet, que fueron buenos.

multiplicado mucho la descendencia 
d̂ e Noe , determinaron sus individuos separarse, repar­
tiéndose por los distintos ámbitos de la tieri*; Tpero 
v a ? « í m e m o r i a  , ó para poder sal­
se al diluvio , una torre tan elevada que llega-

6. Dios casti ĝü tan descabellado y  soberbio propósi- 
to haciéndoles hablar diversas lenguas, basta el punto 
de que no les fue posible entenderse para la continua- 
Clon de su obra, que tuvieron que dejar sin concluir al 
separarse , y  que se llamó por esto Torre de Babel. 
en  1« ^  descendientes de Sem se quedaron

y  descienden los is­
raelitas ó hebreos. La familia de Cham pobló el Egipto, 
la Ara^a y  la Palestina , que tomó el nombre de Cha- 
naam. Y  Japhet se estableció en el Asia menor, y  aun 
ocupó algunos puntos de Europa, limítrofes del Asia.

». Poco apocóse corrompieron las costumbres de la 
hombres ; llegando su depravación 

1 ’ pelearon unos contra otros, dis-
tmguiondose asíNemrod, que estableció su imperio en 
^abiloma , sino que hasta olvidaron al verdadero Dios 
y  adoraron á las criaturas.

9. Dios , en vista de una conducta tan reprensible 
3 depravada, se resolvió á íormar un pueblo que per­
petuase su culto y  fuera digno de que naciese^de él el
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Redentor prometido; eligiendo para cabeza y  jefe de 
esto pueblo á Abraham , descendiente de Sem.

LECCION 4."

Historia de Abraham y de su hijo Isaac.

1. Qué méritos contrajo Ahrahampara ser escogido por Dios?— 
2. Qué mandó Dios á Abraham y gué le prometió ? — 3. Con quién 
fué Abraliamá la tierra prometida y  dónde se estableció I.oth. — 
4. Qué le sucedió á Loth en Sodoma? — 5. Cómo fué Sodoma des­
truida ?— 6. Cuál fué la señal de la alianza de Dios' con Abraham?— 
7. Qué hijos tuvo Abraham? — 8. Cómo probó Dios la fe de 
Abraham? — 9. Con quién se casó Isaac y  qué hijos tuvo? — 10. 
Qué sucedió entre Jacob y Esail?— l i .  En qué se ocupó Jacob en 
casa de su tio  Laban? — 12. Cómo tuvo efect i la reconciliación de 
Jacob y  Esaú ?

1. Abraham, que habitaba en la ciudad de Ur, en 
Mcsopotamia, mereció ser escogido para cabeza ó jefe 
del pueblo de Israel, porque siempre se habia mantenido 
fiel al Dios de sus padres, negándose constantemente á 
adorar el Fuego, divinidad á que todos sus conciudada­
nos reudian culto. (Año 1921 antes de Jesucristo.)

2. Maudó Dios á Abraham que dejara su familia y su 
patria, y que se pusiera en camino para la tierra de Ca- 
iiaan; y le prometió esta tierra para él y  para sus des­
cendientes, que éstos serian tan numerosos como las 
estrellas del cielo , y  que do uno de ellos nacerla el Re­
dentor prometido.

3. Abrahaui creyó ciegamente las promesas de Dios, 
y  llegó á la tierra indicada con Sara , su mujer, y  con 
sn sobrino Lot, habitando allí en sus tiendas porque se 
consideraba cumo peregrino en el mundo. Y  no pudién­
dose alimentar juntos sus numerosos ganados y  los de 
su sobrino T.oth , éste se separó de su tio , yéndose al 
vallo del Jordán y  estableciéndose en Sodoma.

4. Mas poco tiempo después, Codorlahomor , rey de 
los elamitas, unido á otros tres reyes , intentó saquear 
la ciudad de Sodoma; lo que llevó á efecto , cogiendo 
también á Loth y  apoderándose de sus bienes. Sabedor



Abraham de este suceso, se puso al frente de trescien­
tos diez y  ocho de sus criados , y  rescató á su sobrino y 
el botín que los cuatro reyes habian sacado de Sodoma 
mereciendo por este hecho la bendición del sacerdote 
Melquisedech , rey de Salem ó de Jerusalen.

5. Siendo muy arandela corrupción de ios habitan­
tes de s»odoma, determinó Dios destruir esta ciudad 
sin que bastaran à evitarlo las súplicas de Abraham ni
 ̂la misericordia divina. puesto que ni siquiera diez hom­
bres justos se pudieron hallar en ella. Habiendo ido dos 
ándeles en fig-iira de hombres parca ejecutar las órdenes 
de Dios fueron recibidos por Loth en su casa, á pesar 

deseos que respecto á aquellos huéspedes 
abrigaron los habitantes de Sodoma. Loth y  su familia 
merecieron ser salvados por los ángeles, mientras que 
la ciudad y  sus inicuos moradores fueron abrasados por 
una lluvia de azufre y  fuego. Previniéronlos ángeles á 
los afortunados fugitivos que no volvieran la vista atrás- 
pero habiendo podido más en la mujer de Loth la curio­
sidad que el precepto de los ángeles, volvió la cabeza y  
quedó convertida en cstátua de sal ; continuando Loth 
y sus dos hijas la fuga hasta una cueva, donde llega­
ron estas ácroer que todos los habitantes del mundo ha­
bían perecido. (Año 1897 ántesde Jesucristo )

6. La señal de la alianza de Dios con Abraham fnó 
la circuncisión.

7. Abraham llegó á una edad avanzada sin haber te­
nido ningún hijo de su mujer Sara ; pero tuvo á Ismael 
de su esclava Agar, y  cuando ya Sara apénas com-

lile  le fuera posible ser madre por su avanzada 
edad , tuvo á Isaac, que significa risa , porque Sara se 
echo á reir cuando le anunciaron que tendría un hiio 
siendo tan vieja.

Qiiiso probar Dios hasta qué punto llegaba la fe 
de Abraham , y  al efecto le mandó que sacrificase á au 
querido Isaac. Abraham no vaciló un punto, y  subien­
do al monte Moria con su hijo , llevando éate leña 
para la consumación del sacrificio, al que se prestó tan 
dócilmente como su padre ; iba ya Abraham á descar­
gar el golpe, cuando un ángel le detuvo el brazo ; y  
habiendo entónces visto un carnero enredado en una
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zarza, le ofrecieron á. Dios en holocausto. (Año 1871 án- 
tes de Jesucristo.}

9. Isaac se casó con Rebeca, nieta de Nacor, que
era hermano de Abraham y  natural de Mesopotíi- 
mia, adonde fué á buscarla Eliezer, mayordomo de 
Abraham. De este matrimonio nacieron dos mellizos, 
Esaú, que fué el primero, y  Jacob, que nació agarra­
do á uno de los talones de su hermano. Esaú tenia todo 
el cuerpo cubierto de un pelo rojo. ,

10. Siendo Esaú el primogénito, tenia sobre su her­
mano las ventajas de obtener doble herencia, quedar 
por jefe de la familia á la muerte de Isaac, y  ser pro­
genitor del Salvador del mundo : pero perdió todas 
estas ventajas vendiendo sus derechos á Jacob por un 
plato de lentejas, que éste le dió un día en que aquel 
volvió rendido y hambriento después de haber estado 
cazando. Luégo queEsaú pensó en lo que habia perdi­
do , se arrepintió ; concibiendo tal odio contra su her­
mano , que éste se vió obligado á retirarse á Mesopota- 
mia, donde vivió con su tio Laban, hermano do Re- 
I3GC9«

11. Jacob se ocupó en casa de su tío en cuidar los 
ganados de éste, casándose con sus hijas L iay  Raquel, 
de quienes tuvo doce hijos, que fueron las cabezas de 
las doce tribus’de Israel. Estos hijos fueron : Ruben, Si­
meón , L ev i, Dan, Judá, Nephtalí. Gad , Asser, Tssa- 
char y  Zabulón, hijos de Lia ; y  José y  Benjamin , hijos
de Raquel. , t .. 1

12. Pasados veinte años, y  creyendo Jacob aplacada 
la ira d e  su hermano, determinó regresar á su país; 
sucediéndole en el camino que se le apareció un ángel 
en forma de hombre, el cual se puso á luchar con él sin 
pod«i vencerle, por lo cual se llamó desde entónces I s ­
rael. Anunció su vuelta á Esaú, y  sabiendo que éste sa­
lia á oponérsele eon cuatrocientos hombres, le envió 
ricos presentes, y  al llegar á distinguirle , avanzó pre­
surosamente y  se postró ante él siete veces. Conmovido 
Esaú por semejantes pruebas do sumisión, lo recibió en 
rus brazos y  se reconcilió con é l.



LECCION 5.*

Historia de Jacob y de José.

i .  De qué modo vivían Jacob y  sus hijos en la tierra de Ca- 
uaan? — 2. Cuál fué el h ijo predilecto de Jacob? — 3. Qué produjo 
la predilección manifestada á José por Jacob? — 4. Qué le  sucedió 
á José en Egipto? — 5. Qué hizo José cuando fué nombrado m i­
nistro de Faraón ? — 6. Por qué fueron d Egipto los hermanos de 
José y  qué les pasó alli? — 7. Por qué se establecieron en Egipto 
Jacob y  sus hijos? — 8. Qué ocurrió á la muerte de Jacob? — 9. 
Qué sucedió en Egipto á los hijos de Jacob?

1. Jacob y  sus hijos se establecieron en la tierra de 
promisión, donde vivían como habían vivido sus pa­
dres ; esto es, dedicados al pastoreo , no construyendo 
ciudades, sino habitando en tiendas de campaña, que 
trasladaban según sus necesidades, y  siendo goberna­
dos patriarcalmente, ó cada una de las tribus ó fami­
lias por su padre ó jefe respectivo.

2 . El hijo predilecto de Jacob era José, al cual y  á 
Benjamin les daba mayores pruebas de cariño, ya por 
ser hijos de Raquel, ya porque eran los más virtuosos 
de todos.

3. Esta predilección produjo el que penetrara la en­
vidia de tal modo en el corazón de sus hermanos, que 
determinaron deshacerse de José. Quisieron primera­
mente quitarle la vida ; pero habiéndose opuesto Ruben, 
le vendieron á unos mercaderes ismaelitas, los cuales 
le llevaron á la corte de Egipto y  le volvieron á vender 
á Putifar, capitan de la guardia del rey Faraón. Para 
ocultar su crimen los hermanos de José, se quedaron 
con su tùnica, la mancharon con la sangre de un cor­
dero , y  se la enviaron á Jacob, quien creyó que su hijo 
había perecido devorado por alguna ñera. fAüo 1728 áu- 
tes de Jesucristo.)

4. La buena conducta y  recomendables circunstan- 
cias de José le granjearon el afecto de Putifar, quien V  
distinguió bien pronto entre todos sus criados y le nom­
bró mayordomo de su casa. Mas habiendo concebido im 
criminal deseo la mujer do Putifar , al que no quiso ao-
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ceder José, faó calumniado por ésta, achacándolo el 
mismo crimen que él había rechazado , y  el inocente 
fué preso y  encerrado en la cárcel. Allí se distinguió 
como en todas partes, y mereció ser llamado por el Rey 
para que interpretase un sueño que había tenido; sue­
ño que José explicó , y  que anunciaba siete años de ex­
trema abundancia , queliabian de ser seguidos de otros 
siete de grande esterilidad. Admirado el rey Faraón de 
la sabiduría de José, le hizo salir de la cárcel y  le nom­
bró su primer ministro. (Año HlSántos de Jesucristo.)

5. José cntónccs adoptó medidas para subvenir á to­
das las necesidades de los siete años de esterilidad que 
esperaba, preparó graneros , mandó que se encerrara 
en ellos la quinta parte de la recolección correspondien­
te á cada uno de los años de abundancia , y  consiguió 
con tales precauciones evitar la miseria consiguiente á 
los siete años de esterilidad, salvando así al Egipto de 
las calamidades que pesaron sobre otros territorios.

6. Experimentada la misma esterilidad, pero sin las 
previsiones de José , en la tierra de promisión , Jacob se 
vió obligado á enviar á sus hijos á Egipto para que com­
prasen trigo; siendo allí reconocidos por José, quien los 
perdonó generosamente ; instándolos , y  á su padre por 
medio de ellos , á que vinieran á establecerse á Egipto.

7. No habiéndose desdeñado José de manifestar á 
Faraón quo su padre y  sus hermanos eran pastores, y 
habiéndole pedido tierras para que fueran á establecer­
se a llí; obtuvo para ellos el país de Gesson , el más fér­
til de todo el reino , y  Jacob accedió á los ruegos de su 
hijo predilecto, abandonando la tierra de Canaan y 
yendo á establecerse á Egipto con toda su f¿iinilia, que 
se componía entóuces do setenta personas.

8. Jacob adoptó por hijos al tiempo de su muerte á 
los dos hijos de José, Manases y  Efrain, para que tuvie­
ran parte como patriarcas ó jefes de familia en la divi­
sión de la tierra de Canaan: anunció que el Salvador 
del mundo nacería de la familia de Judá, y  después de 
bendecir á sus hijos , descansó en paz; siendo llevado 
su cuerpo á la tierra de promisión , y  enterrado en el 
sepulcro de Abraham y  de Isa^c. (Añu 1089 antes de Je­
sucristo.)
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9. Y  súcc'.lió en Egipto á los descendientes de Jacob 

qac se inultipliC{\ron extraordinariamente'; lo cual llegó 
á infundir recelos con el tiempo en otro Faraón , ó rey 
sucesor del que les abrió su reino, quien trató de redu­
cirlos ó exterminarlos, imponiéndoles trabajos penosísi­
mos y superiores á sus fuerzas; mas viendo que ni áun 
con esto conseguia su propósito , aumentó sus rigores, 
y  hasta llegó ú mandar que fuesen arrojarlos al Nilo 
cuantos varones nacíí'ran de los israelitas. Estos recur­
rieron ú Dios , confiando en sus promesas, y  el Señor 
resolvió sacarles de su estado de servidumbre, valién­
dose para ello de Moisés.

LECCION Q.*

De la salida de Egipto ■y promulgación de la ley de 
Dios.

1. Quién fué Moisés ? — 2. Cómo le manifestó Dios sus propó­
sitos? — 3. Qué fue lo primero que hizo Moisés para librar al pue­
ble de Dios ? — 4. Qué h iio  Dios viendo la desobediencia de Fa­
raón ? — 5. Gomo 33 libraron los hebreos d i la muerte de sus pri­
mogénitos ? — 0. Gial f.ié el res iltado de todos estos prodigios ? — 
7. Eran muchos los israelitas cuando salieron de Egipto ?—S. Cómo 
fueron conducidos hasta el mar Uojo , y  cómo le atravesaron ? — 
ó. Qaé ley les dio él Seifor y  cómo fnó promulgadn ? - 40. Qué pro­
digios principales admiraron los israelitas dorante su peregrina­
ción ? — 11. Cómo vencieron á los amalecitas? ~  12. Cuánto Uomp i 
tardaron en llegar á la tierra de promisión? — 13. Fueron fíele; 
al Señor todos los israelitas durante su via,je ?

1. Moisés, descendiente de Leví, fué aiTOjado do 
tres meses al Nilo , según las órdenes de Faraón ; per 
metido eu una cesta de juncos embetunada. Llego s'v ver­
le Termutis , hija do Faraón , y  mandó ip.mediatamentc 
que le sacaran ; lo dió á. criar ú la misma madre de Moi­
sés , sin conocerla; le prohijó, y  dispuso que le instru­
yeran en la ciencia do los egipcios. Pero Moisés renun­
ció á los cuarenta anos al brillo de su posición , se apar­
tó de la corte, y  fue á compartir los trabajos de sus 
compatriotas ; ocupándose desde luego en el pastoreo.
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y  casándose con Sófora. de quien tuvo dos hijos, Ger- 
san y  Eliezer. _

2. Hallándose un día Moisés apacentando su rebano, 
se le apareció el Señor en forma de una llama que salía 
de una zarza sin quemarla , le reveló .que le había esco­
gido para librar al pueblo hebreo de la servidumbre, y  
le mandó que se presentara con su hermano A.aron al 
R e y , pidiéndole permiso para que los israelitas fueran 
áun desierto distante tres dias de camino para celebrar 
una fiesta. (Año 1491 antes de Jesucristo.)

3. Moisés presentó su súplica á Faraón, como Dios 
se lo había prevenido ; pero el Rey sospechó de las in­
tenciones de los israelitas y le negó el permiso solicita­
do . por más que á la segunda vez que Moisés fué á ver­
le convirtió su vara en serpiente , para darle evidente 
prueba del poder de Dios . en cuyo nombre iba.

4. Viendo Dios la desobediencia de Faraón á sus ór­
denes, y  queriendo castigarla y  libertar á su pueblo, 
envió sobre Egipto las nueve plagas siguientes : se con­
virtieron las aguas en sangre ; se cubrió el país de una 
multitud de ranas; llenóse el aire de mosquitos; po­
blóse asimismo de unas moscas más dañosas aún que 
los mosquitos; una terrible peste destruyó la mayor 
parte de los ganados; por otra peste se llenaron tam­
bién de úlceras las personas ; destrozó un granizo casi 
todos los frutos ; se llenaron los campos de langosta, y 
se esparcieron por todas partes tinieblas tan espesas 
que lio se distinguían los hombres unos de otros. Final­
mente : no bastando tan grandes calamidades para 
abrir los ojos de Faraón, envió Dios á su ángel extermi- 
nador para que matase en una noche á todos los primo­
génitos de Egipto..

5. Los israelitas se libraron de la muerte de sus pri­
mogénitos, porque cada familia mató un cordero, se­
gún las órdenes de Dios , señaló con la sangre de esta 
víctima su puerta, y  luégo le comió ; dándose á la cele­
bración de esta comida el nombre de Pascua, que signi­
fica tránsito, y  repitiéndola luego todos los años.

Ó. El resultado de todos estos prodigios fué que el 
mismo Faraón suplicó á los israelitas que ejecutaran las 
Órdenes de Dios, á cuya súplica accedieron inmediata-



mente , poniéndose en camino y lle7ando consigo cuan­
to poseían.

7. Cuando los israelitas salieron de Egipto eran tan 
numerosos , que solamente los capaces de tomar las ar­
mas ascendían á seiscientos mil.

8. Así que los israelitas emprendieron su marcha, 
les guió precediéndolos ó parándose, según lo que les 
convenia hacer, una nuhe en forma do columna; la 
cual les defendía también do los ardores del sol. Arre­
pentido Faraón de haberlos dejado marchar, trató de 
perseguirlos y  los alcanzó junto al mar Rojo ;pero Moisés 
estendió su vara sobre las aguas, que se abrieron para 
dejarles paso, y  se cerraron luego sepultando en su 
seno todo el ejército de Faraón.

9. A los cincuenta dias de la salida de los israelitas 
de Egipto, les dió Dios su ley, ó los diez Mandamientos, 
en el monte Sinaí, que se presentó couio ardiendo, y  
dél que salían truenos y  relámpagos. Estos manda­
mientos no eran otra cosa que la ley natural ; y después 
de haberlos promulgado Dios mismo, se los dió escritos 
á Moisés en dos tablas de piedra. (Año U90 ántes de Je­
sucristo.)

10. Los principales prodigios que admiraron los he­
breos miéntras duró su peregrinación, fueron los si­
guientes : la nube en forma de columa no dejó de guiar­
los ; Dios hizo caer maná, del cielo para que se alimenta­
ran ; la vara de Moisés hacía brotar agua de las peñas 
ó volvía en dulces las salitrosas , 3" sus vcistidos y  cal­
zado no se destruyeron en el largo espacio de tiempo 
que duró su viaje.

11. No fué menos prodigiosa la victoria que consi­
guieron contra 13S amalecitas, los cuales trataron de 
detenerlos; victoria que se debió principalmente k las 
oraciones de-Moisés , que se colocó en un monte con los 
brazos levantados para implorar la misericordia de Dios.

12. Tardaron los israelitas cuarenta años en llegar 
á la tierra de promisión , porque Dios quiso probar .«n 
paciencia y  la sumisión con que obedecían sus órdenes ■

13. Se rebelaron varias veces durante su larga pe­
regrinación , rebeliones que Dios castigó con severidad, 
y  que sin duda hubieran sido castigadas más riguro-
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sámente, s.i Moisés no hubieríX aplacado con sus ruegos
la justicia divina.

LECCION 7.“

De la llegada y  establecimiento de los israelitas en la 
tierra de Canaan.

1. Llegaron á la tierra de promisión muchos da los que salie­
ron do Egipto < — 2. Cuándo ocurrió la muerte de Moisés, y  quién 
le sucedió en el gobierno de los hebreos? — 3. Quién era Josué y  
con qué portentos le autorizó el Señor ? — i . '  Cómo dividieron los 
hebreos la tierra de .Canaan ? — 5. Quiénes ejercían el sacerdocio 
entre los israelitas? — 6. Qu^ fiestas principales celebraban? — 
7. De qué edad murió Josué, y  qué óondnota observaron los he­
breos después de su mvierte? — 8. Cuáles fueron los principales 
jueces de Israel? — 9. Qué gobierno siguió en Israel al de los 
jueces ?

1. De los seiscientos inilvaroyes que salieron de 
Egipto, solamente dos, Josué y Calob, que fueron siem­
pre dóciles á los mandatos de Dios, llegaron á pisar la 
tierra de Canaan : los demás, murieron todos por el ca­
mino en justo castigo do sus rebeliones y  desobe­
diencias.

2. El mismo Moisés, que llegó á desconfiar en una 
ocñ-sion de que Dios proveyese de agua á su pueblo, y 
tocó dos veces con su vara una peña, cuando hubiera 
bastado con una. fuecastigailo por su desconfianza no 
permitiéndole Dios llegar tampoco á la tierra prometida; 
sino únieamenttí verla desde el monte Nebot, donde 
exhaló el último suspiro , exhortando á su pueblo <á la 
obediencia á Dios y  nombrando á Josué sucesor suyo. 
(;\.ño 1452 antes de Jesucristo.)

3. Josué era hijo de Nim, de la tribu de Efraiñ, y 
el Señor le autorizó visiblemente ante todo el pueblo 
para sor su caudillo, efectuando por su medio un gran 
milagro. Habiendo sostenido los israelitas un combate 
contra el Rey de Jerusaleii coaligado con otros cuatro 
reyes?, yt'm iendoquo no ganarían la batalla perla 
proximidad de la noche, Josué mandó al Sol que tletu- 
viera su carrera: aquel día fué doce horas más largo
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que los demás, y. los israelitas quedaron vencedores.
4. Conquistada por los hebreos la tierra de Cauaau, 

hicieron de ella doce partes, una para cada tribu ; dan­
do dos do estas partes 4 la descendencia de José, re­
presentada por sus dos hijos Manasés y  Efraiii, y  eli­
minando del reparto á la tribu de Levl.

5. No entró en la reparti'.’ iou la tribu de Lev!, por­
que fué la escogida para ejercer las sagradas funciones 
del sacerdocio, y  Dios le habla mandado que no tuviese 
otras ocupaciones que la del servicio del altar. Reei- 
bia en cambio las ofrendas, primicias y  diezmos, y  
tenia señaladas para su habitación cuarenta y  ocho 
ciudades, que se llamaban levíticas, seis de las cuales 
servían de refug-io á dos que hubieran cometido un 
crimen.

6. Las principales ñestas que celebraban ios he­
breos eran las siguientes : la Pascua, en memoria del dia 
en que salieron de Egipto ; Pentecostés, en conmemora­
ción del dia en que Dios les dió su L e y ; la fiesta de ios 
Tabernáculos, que representaba los dias que pasaron eu 
el desierto : \t\. í q \íi Expiación , destinada 4 purgar con 
oraciones y ayunos los pecados del pueblo, y  el Sábado 
ó sótdmo dia,. en memoria del reposo del Señor des­
pués de la creación.

7. Josué murió 4 la edad de ciento diez años y  4 los 
veinticinco de su mando sobre el pueblo de Israel; per­
maneciendo fieles los israelitas al servicio de Dios mien­
tras vivieron los ancianos que hablan sido testigos de 
los prodigios obradis por coudiicto de Josué; pero en­
tregándose luego con frecuencia 4 la idolatría y  4 los 
desórdenes , hasta que Dios les dió caudillos que los go­
bernaran bajo la denominación de

8. Hubo sucesivamente en Israel hasta diez y seis 
jueces, siendo los más notables Débora, Gedeon, Jcphté, 
Sansón, Helíy Samuel. Débora, 4 posar do su seso, go­
bernó con sabiduría por espacio de-cuarenta anos: Ge­
deon, con trescientos hombres, derrotó el ejército de los 
madianitas. que contaba ciento veinte mil; Jephté der­
rotó 4 los amonitas, y no vaciló en sacrificar 4 su misma 
hija por ser fiel 4 sus promesas 4 Dios; Sansón fué no­
table por su fuerza y  por su heroísmo contra los tilia-

HISTORIA SAGRADA. 35



3 6  HISTORIA SAGRADA,
teos ; Helí por el castigo que mereció la indulgencia con 
que miraba la conducta de sus hijos, y  Samuel por ha­
ber sido profeta y  el ùltimo de los jueces.

9. No siendo los hijos de Samuel imitadores de las 
■virtudes de su padre, temieron los israelitas su gobier­
no ; y  á fin de evitarle, pidieron ,tener rey como las de- 
másnaciones. Samuel consultó al Señor, quien le man­
dó accediera á los deseos de su pueblo; lo que efectud 
ungiendo por rey á Saúl, á quien Dios eligió para este 
cargo. (A.ño 109i antes de Jesucristo.)

«
LECCION 8 .*

De los reinados de Saúl, David y Salomon.

1. Cómo se portó Saúl en ios primeros años de su reinado ? — 
2. Qué le sucedió despuesi — 3. Tomó David posesión del tron& 
asi quefué ungido? — 4. Cómo empozó David á gobernar ?— 5. Qué 
proyecto concibió ? — 6. Cómo se portó con la fam ilia de Saúl t — 
7. Fue constante David en su buena conducta ! — 8. Cómo expió 
David sus culpas? — 9. Quién sucedió á David , y  cómo empozó su 
reinado? — 10. Cómo acabó su reinado Salomon ?

1. Saul dió feliz principio á su reinado: derrotó re­
petidas veces á los enemigos del pueblo de Dios, en 
cuyos triunfos se distinguió también su hijo Jonatás, 
y  siguió en todo los sabios consejos de Samuel y  las ór­
denes de Dios.

2. Pero despreciando luego con loca soberbia los 
unos y  las otras, mereció la reprobación del Altísimo, 
quien mandó á Samuel que ungiese al joven David; pa­
sando á esto desde entónces el espíritu de Dios, y  el 
poder y  la fortaleza que emanan de este espíritu, los 
cuales perdió Saúl. (Año 1070 ántes de Jesucristo.;

o. A pesar de liaber sido ungido David, no tomó po­
sesión del trono, en el que continuó Samuel, quien con - 
cibió un odio mortal contra David.yáun quiso qui­
tarle la vida varias veces. David hizo comprender en 
todas ocasiones que estaba favorecido por el espíritu 
de Dios, y  con especialidad cuando quitó la vida frente 
á frente, disparándole una piedra con su honda, al g i­
gante Goliat. No queriendo atentar contra el ungido



del Señor, ni morir á sus manos sin defensa, aban­
donó la corte; no tomando posesión del trono hasta 
que Saúl, derrotado y  herido en una batalla , se arrojó 
sobre su espada y  se quitó la vida. (Año 1055ántes de 
Jesucristo.)

4. Se encargó entónces David del mando de Israel, 
no sin llorar la muerte de Saúl; estableció su residen­
cia en Jerusalen, adonde hizo llevar el arca de la 
alianza, y  empezó á gobernar el reino con prudencia 
y  sabiduría.

5. David concibió el proyecto de fabricar en Jeru- 
salen un templo magnífico; pero no tuvo la gloria de 
llevarle á cabo, porque Dios le hizo saber, por medio 
del profeta Nathan, que estaba reservada para su hijo 
y  sucesor en el trono.

6. Habiendo sabido David que quedaba un individuo 
de la familia de Saúl, llamado Mifiboset, en lugar de 
perseguirlo por temor, ó de tomar en él venganza de 
los agravios que de Saúl habla recibido, le hizo llamar, 
le dió posesión de cuantos bienes hablan pertenecido á 
Saúl, y  dispuso que habitase en su palacio y  se senta­
ra á, su mesa.

7. David, sin embargo, no fue constante en su bue­
na conducta; y  habiendo cometido una iniquidad con 
Urías, fué castigado con la rebelión de su mismo hijo 
Absalon , que le obligó á salir de la capital y  le expuso 
é los insultos de los descendientes de Saúl; hasta que 
uniéndose á David sus vasallos fieles, derrotaron á Ab­
salon y  ásu numeroso ejército.

8. Habiéndose presentado á David el profeta Nathan, 
y héchole reconocer sus faltas, David se arrepiutió de 
ellas con todo su corazón; llegando á ser un verdadero 
modelo de arrepentidos, y  dejándonos de ello una mues­
tra con sus Sa'.mos, que fueron adoptados por la Iglesia, 
y  usados aún en nuestros dias para implorar la miseri­
cordia del Señor,

9. Sucedió á David en el trono su hijo Salomen, que 
habiendo conseguido de Dios el don de la sabiduría, 
dió principio á su reinado con tanta gloria y tal esploji- 
didez, cual ningún otro monarca de la tierra; llegando 
á ser el asombro y  la envidia de todos los otros reyes.
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Construyó el famoso templo de Jerusalen, cuya magni­
ficencia era grande hasta el punto de hallarse revesti­
das interiormente sus paredes con planchas de oro. 
(A-ño 1001 antes de Jesucristo.)

iO. No terminó Salomón su reinado con la misma 
felicidad que tuvo al empezarle: pues dejándose arras­
trar por sus pasiones, llegó á manchar su nombre con. 
excesos incalificables; derrochó sus inmensas riquezas 
hasta el extremo de oprimir al pueblo con tributos ex­
cesivos; levautj templos á los ídolos, y  lo que es mas 
terrible aún, no se sabe que diera m'iestras de arrepen­
timiento y  penitencia. El tíeñor, justamente irritado 
con su ingratitud, le hizo saber que su reino sería di­
vidido, tocándole á su hijo Roboan la menor parte. (Ano 
975 antes de Jesucristo.)

LECCION O.*

De la división y  cautividad del pueblo hebreo.

1. Qiüéa sucedió á Salomón, y  qué ocurrió al principio de su 
reinado'} — 2. Cuáles fueron las capitales de los dos reinos ? — 3. Que 
hay que saber sobre les reyes de Israel ? — 4. Y  sobre los de Juda ?
__5_ Cómo ocurrió la cautividad del reino de Israelí — 6. Y  la del
reino de Júdáí — 1- Fueron advertidas las calamidades de los dos 
reinos? — 8- Cuántas clases de profetas hubo en aquél tiempo ? — 
9, Qué hay que saber sobre ios verdaderos? — 19. Qué predijeron 
los profetas i

\. Sucedió á Salomen su hijo Roboan. Apenas hubo 
subido al trono, sus pueblos le suplicarou que reba-jase 
los exorbitantes tributos exigidos en los últimos tiem­
pos del reinado de su padre; y  habiéndose negado Ro­
boan á semejante pretensión, se le sublevó la mayor 
parte de su reino, quedando solo bajo su mando las 
tribus de Judá y  de Benjamín, que constituyeron el 
reino de Ju d á , llamándose por ju d ío s , y  formando 
las otras diez el reino de Israel, bajo el mando de Jero- 
boan, á quien eligieron rey.

La capital del reino de Israel fue Sum aria, y  la 
del reino de Judá í/erusítZ«».

3, Hasta que el reino de Israel cayó cautivo, fué
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g'obernado por los diez y  naeve reves «¡ifj'iiínnfflc, t 
roboan. Nadab, B aasa.^ ^la. l a m T i , S  r  A chab' 
Ocoz.as, Joran, Jehú. Joacaz, Joás. Jeroboañ tr  7« '
cuaíe^ ^a^ahen. Faceya, Facaas y  Oseas’ los
ouales, sin excepción al-ana. no solo se cntro-an^n í  
los mayores desórdenes,-sino qne olvidaron í l o f o V d ^  
sns padres y  elevaron a lta res ! los ídoLs atrayendo
por consecuencia sobre si y  sobre sus subditos todo í í  ñero do calamidades. ^uuicos todo ge-

A b !  ‘" i r  es. siguientes: Hoboan

los enormes pecados de los israelitas 
suscitando contra ellos á los reyes de Asiria one S  
vencieron ; apoderándose Teglatfalasar <le ciimo^t -ibis 
y  su hijo Salmanasar de las restantes sie i!̂ o Vod«! 
conducidas cautivas, incluso su rey O scar v ,l no 
blandose el reino do Samaría con o-nni-oc ° ^ ^
mezclnronla ley de M oíts con l a f r ^ r í t í ' - f  ’ 
paganisnio Los israelitas fueron interi a d o r4 ra \ s i 
ría. y  a Media y  no pocas familias se establec!ron en 
la Tartana y  Clima. (Año 721 antes de Jesucristo )
\-«r terrible el castigo de Judá: pues
iNabucodonosor, rey de Babilonia, entró en elbi á r ?  
g rey  fuego; se apoderó de Jerusalcn, destruyendo su 
templo y  sus murallas; mandó, sacar los ojos al rev tie 
hífrírA  liacerle presenciar la muerto de S s
í r r /  todo el reino, se llevó ¡a mayor par-

'7. Todas estas calamidades y  cuantas deso-pur-mo

To!% 'uoZv^-rtidas por Dios; quien se valió para esto del minis-
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terio de los profetas, que eran unos hombres inspi­
rados por el Altísimo para predecir los sucesos veni­
deros. ,. , , „c

8. Hubo, sin embarg’o, en aquel tiempo dos clases
de profetas: unos verdaderamente inspirados por 
que profetizaban la verdad, y  otros falsos, que adula- 
ban á los príncipes y  al pueblo, hablándoles siempre 
en conformidad con sus pasiones y deseos.

9. Los principales profetas fueron diez y  seis: cua­
tro llamados mayores, que son Isaías , Jeremías, Eze- 
quiel y  Daniel, y  los doce menores Oseas. Joel, Aniós, 
Abdías, Miqueas, Jonás, Nalium, Abacuch, Sofonías, 
Affgeo, Zacarías y  Malaquías.

10. Los profetas predijeron con una admirable pre­
cisión todos los acontecimientos quebabian de sobre­
venir, no solo referentes á los castigos que amenaza­
ban al pueblo judío, sino también á la venida del Me­
sías- Y además de anunciar estos sucesos, fijaron con 
exactitud el tiempo en que habian de ocurrir y  su modo 
de efectuarse,

LECCION 10.

De la c a u t iv id a d  d e  B a b i lo n ia  y de la  l ib e r t a d  del 
p u e b lo  h e b r e o .

1. Cómo sufrieron los judíos la cautividad ? — 2. Qué aconteció
á Babilonia ? — 3. Qué hizo Ciro con los judíos 1 — 4. Qué hicieron 
los judíos al volver á Jerusalen? — 5. Quedaron algunos judíos en 
BabiMnia í — 6. Cuándo s i construyeron las murallas de Jerusa­
len y por qué es notable esta época ? — 7. Continuaron separados 
los israelitas de los Judíos 1 — S. Qué ocurrió á los judíos con Ale- 
jandro-Magno? — 9. Qué les sucediócon los reyes de S iria ! — 10. 
Quiénes gobernaron al pueblo judio miéntras duró su lib ertad !

1. Los judíos, al ser desgraciados, comprendieron 
la magnitud de sus culpas; aceptaron la servidumbre 
como unajusta expiación de éstas, y  se portaron de 
tal modo , que llegaron á granjearse la estimación y 
áun el respeto de Nabucodonosor ; consiguiendo gober­
narse según sus leyes y  tener jueces propios. Distin­
guióse entre ellos muy especialmente por su sabiduría
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y  sus milagros el profeta Daniel, que profetizó el tiempo
do .roú del Mesías, y  que hasta fué nombré
uo g^obernadür de Babilonia.

2 . Poco después de muerto Nabucodonosor y  reinan-

E Í.h«  rí de los vasos sa­
grados do Jerusalen , fué castigado por Dios, que le

’ y  permitió que  ̂Ciro 
rnpi ?, apoderase de todo su reino .̂ Con lo

de los pVrsf” '  ’ “ “ “  4 P»der

dí?s ‘’ d“’ ■ y  “ iisiderando á los ju-
« a n S r m L V ’í «speiial llamado á la ejecución de
pa^s v  r n fn ^  y  devolvió su
?usLí^n arrancado del templo de Je-
rusaien. Duró su cautividad los setenta años q̂ ue profe­
tizó Jeremías. (Año 536 antes de Jesucristo.) 
m ía  los judíos llegaron á Jerusalen, se ocupa-
a Z  t Z  “ O “ “  “ ¿n iflceucLque tuvo antes , con cuanta les fué posible

libertad concedida á los judíos para 
Babilonia algunos

las sÜDlIra^ Hp 0̂® Israelitas, y  á

6. Los judíos. que no habían alcanzado permiso uaia 
la reconstrucción de las murallas de Jerusalen le obtu 
vieron por fin de Artagerges Longimano. Sno ¿e los slí; 
cesoresde Ciro; siendo notable esta época, porque Da­
niel había profetizado que vendría el Mesías^luego qup

C Z ? o s  ™  ‘■«stawecimiefto d¿

7. Convencidos los israelitas como ToaiMa?««.í
su. grande, pecado, le. hablanh oho Í c.  ed .  I Z  
penalidades que habían sufrido v  dP T u o ^ I  ^ ■



-no- a p a r t e  , s in o  u n ié n d o s e  á  lo s  j u d í o s  y  c o n s t i t u y e n d o  c o n  é s t o s  u n  s o lo  p u e b lo  c o m o  e n  lo s  t ie m p o s  p n im t lY O S .
8 Cuando Alejandro-Magno, rey de Macedonia, iba 

conquistando el Asia, exigió de los judíos 
nocieran por soberano , y  no habiendo ellos copsentido 
por sus compromisos con los reyes de P^r-ia dió órden 
ásu ejército de marchar contra Jerusalen > de pasar
á cuchillo á todos sushabitantes. Pero saliendo los ju­
díos á recibirlo en procesión, precedidos ue los sacerdo­
tes con sus ornamentos sagrados . Alejandro depuso ,.u 
?a y  se postró ante el Sumo Sacerdote adorando el 
santo nombro do Dios. (Año 330 ántcs do Jesucristo.)

9. H a b ié n d o s e  n e g a d o  los j u d í o s  k que entrase e 
el templo Antioco Epifanes . rey do
movía á ello una vana curiosidad, se 
bastaelpuutode tomar k Jerusalen. cntregáudola al 
saqueo y  llevándose los tesoros del Templo. Así el como 
dos de sus sucesores continuaron una
ra contra los judíos; pero estos, bajo lao
sacerdote Matatías primeramente, y  después  ̂
de sus hijos Judas Macabeo y  sus hermanos , 'osearon
sacudir del todo el yugo que querían imponerles lo=
reves de Siria. , , .  .-„.1?«

10. Los príncipes que gobernaron al pueblo juüio,
miéntras duró su libertad , fueron los siguientes: Zo- 
robabel Joaquín. Eliasib, Esdras, Nchemías , Joya- 
das . .Tonatás . Jabdo, Onías I , Simón I , Eleazar , Ma­
nases Onias II , Simón I I , Onías III , Matatías, Judas 
Macabeo , Jonatás Macabeo , Simón 
Hirenno, Aristóbulo I ,  Alejandro Jan»eO; 
AristóbuloII, Hircano lIyAntígono. 
de H’rcano I, colocado por los romanos en eUrono que 
le disputaba su hermano Aristóbulo , puede decirse que 
Roma se hizo señora absoluta dé la
masque continuara teniendo reyes, se hallaban éstos
sujetos á la voluntad de Roma.

^ 2  m S ÍO IU A  SAGRADA.
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LECCION i t .

Del nacimiento del Hijo de Dios.

1. Quién era Herodes , y  cómo subió al trono de Judea ? — 2 '. 
Qué grande acontecimiento tuvo lugar en su reinado ?— 3. cómo sé 
anunció la proximidad de la venida del Mesías? -  4. Quién fué 
V Jesucristo? -  5. Dónde habitábala Virgen,

íe fué anunciada su misión ? — 6. Qué hizo la Virgen luego

él n a c iS ien S r l! Encarnación? -  7. Qué sucedió en
- . . Precursor ? — s. Qué ocurrió poco antes del na­

de Dios? ^ v e r i f i c ó  el nacimiento del Hijo
de Dios? 10. Qué prodigios señalaron este nacimiento ?

t J   ̂ , hijo de Antípatro, minis-
tro de Hircano II. Hombre ambicioso, por más que 
aparentemente profesara la religión de los judíos, no 
tenia otra sino la que más pudiera convenir á sus in- 
creses. Subió al trono, ó por mejor decir, le obtuvo de 

los romanos,gastando en dádivas ochocientos talentos, 
y  naciendo morir villanamente á Aristóbulo, nieto de 
nircano , que era á quien correspondía reinar. (Año 40 
antes de Jesucristo.)

2. En el reinado de Herodes, pasadas ya las setenta 
semanas profetizadas por Daniel, y  hallándose el poder 
en ruanos de un extranjero, como también estaba profa­

zâ  o, tuyo lugar el grande acontecimiento de nacer el 
esias , Hijo de Dios , llamado Jesús. que es lo mismo

que Salvador. También se llama Cristo 6 Mesías, cuyas 
palabras significan el Ungido por D io s, y  Ummanuel 6 
M anuel, esto es, Dios con nosotros.

3. La proximidad de la venida del Mesías se anun­
ció por el nacimiento de su , San Juan, cuyo
nombre significa Graciada Dios. Estofné hijo del sacer­
dote Sau Zacarías y  de Santa Isabel, prima de la Santí­
sima Virgen; siendo anunciado por un ángel á su pa­
dre , que enmudeció por no haber creído desde luego en 
semejante anuncio.

4. Fué elegida para Madre de Jesús una virgen lla­
mada María , descendiente de David, é hija de San Joa­
quín y  de Sauta Ana, que la habían ofrecido á Dios y  la



tenían depositada en un colegio contiguo al templo 
desde la edad de tres años. Esta Virgen se caso con 
José, de oficio carpintero , y  ambos esposos prometie­
ron á Dios vivir en castidad.

5. San José y la Virgen fueron á vivir à Nazaret, pe- 
quena ciudad de Galilea, á donde fue enviado por Dios 
el ángel San Gabriel para anunciar á Mana Santísima 
que era la escogida para Madre de Jesus, venciendo la 
turbación y  recelos de Maria con la formal promesa de
que concebiría por obra del Espíritu Santo. _

6. Apénas tu^o efecto el asombroso misterio de la 
Encarnación del Hijo de Dios, fué la Santísima
á visitar á su prima Santa Isabel, que vivía en Hebron 
ácuarenta leguas de Jerusalen. Asi que Mana entró en 
casa de su prima y  hubo hablado, el Precursor saltó de 
gozo en el vientre de su madre , y  Santa Isabel  ̂saludó 
á la Virgen llena do respeto, porque comprendió inme­
diatamente el misterio de la Encarnación. La Virgen 
permaneció tres meses en casa de su prima; esto es, 
hasta el nacimiento del Precursor. •

7. Habiendo nacido éste y  preguntándole á Zacarías 
qué nombre se le había de poner, recobró el uso del ha­
bla , prorumpió en entusiastas exclamaciones bendi­
ciendo al Hijo de Dios , y  profetizó que Juan sena lia 
mado con mucha razón el mayor profeta del Altísimo.

8. Poco ántes del nacimiento del Mesías, dispuso Ce­
sar Augusto , emperador de Roma, que todos los 
víduos del Imperio se empadronasen en los lugares de 
BU nacimiento ; en cuya virtud San José y  la Virgen se 
vieron precisados á ir desde Nazaret á Beleu , lugar dis­
tante dos leguas de Jerusalen. No encontrando eu Be- 
leu sitio alguno en que albergarse por la gran multitud 
de gente que había acudido , tuvieron que recogerse en 
una casa arruinada, que servia ùnicamente de establo.

9. í  a llí, en aquella pobre casa , ea aquel humilde 
establo , espuesto á la inclemencia de la estación, na­
ció á la media uoclie el Redentor del muudo, el Salva-

• dor de los hombres, el verdadero Rey do los reyes, el
Hijo de todo uu Dips. ^

10. Pero á esto humildísimo nacimiento no lo falta­
ron prodigios quo le ensalzaran sobre el de los hombres

44 mSTOMA SAGRADA,
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más poderosos. Fueron avisados por un áng-el los pasto­
res de las cercanías, así como también Melchor , Gas­
par y  Baltasar, reyes de la A.rabia; todos los cuales 
•acudieron presurosamente á rendir adoración y  á.ofre- 
«rer sus dones al Mesías.

LECCION 1».
Be los primeros años de la vida de Jesucristo.

1. Qué sucedió cuando Jesús fué presentado en el tem plo! — S. 
Qué hizo Herodes cuando tuvo noticia del nacimiento del Mesías ?— 
3. Cuándo volvió Jesús de Egipto ? — 4. Qué mudanza hubo por 
entonces en el gobierno de la Judea! — 5. Cómo pasó Jesús su in­
fancia ! — 6. Qué le sucedió á los doce años ? — 7. Qué hizo San 
Juan durante los treinta años gue pasó Jesús con la Virgen y  San 
José! — 8. Cómo fué Jesús bautizado ? — 9. Qué hizo Jesús después 
de su bautismo ? — 10. Cómo tuvo lugar la muerte dei Precursor!

1. Aun cuando la Purísima Virgen nó necesitaba pu­
rificarse, cumplióla ley común de ir al templo á los 
cuarenta dias del nacimiento do Jesús; aconteciendo 
allí que éste fué reconocido como el Mesías verdadero 
por el anciano Simeón y por la profetisa Ana.

2. Así que Herodes tuvo noticia del nacimiento del 
Mesías, temió que viniera á ser un rey terrenal y  li> 
arrojara de su trono ; por lo cual le mandó buscar; y 
no encontrándole , hizo matar á todos los niños do 
las cercanías de Belen; de cuya persecución se libró 
Jesús por haberle llevado á Egipto la Virgen y  San José, 
en virtiid de uu aviso que recibió éste de im ángel.

3. Habiendo muerto Herodes ántes de que transcur­
riera un año desde su inicua sentencia contra loa ino­
centes , San José fué avisado de este suceso por el án­
gel , y  regresó á su país con la Santísima Virgen y  
Jesús.

4. Algunos años después determinaron los romanos 
que la Judea no continuara' gobernándose por royes- 
corno hasta entóneos, sino por gobernadores; uno do 
los cuales fué Poncio Piiato.

5. Jesús pasó su infancia completamente sometido 
á 8U madre la Virgen y  á su padre putativo San José,
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avudando’ á este en su oficio . y  sin otra representación 
que la del.hijo de un humilde carpintero ; mereciendo- 
entóneos que se le llamara el Nazareno por sus conve­

6. Habiendo ido á Jerusalen Jesus y  su familia 
cuando el primero tenia doce años, para asistir á la 
fiesta de la Pascua, San José y  la Virgen le echaron de 
menos á su regreso ; y  llorándole perdido , regresaron 
en su busca á; Jerusalen,.donde le encontraron al cabo 
de tres dias sentado en el templo entre los doctores, 
preguntándoles sobre las cosas más elevadas é instru­
yéndolos cuando no sabian responder. Todos cuantos 
le oian estaban admirados al contemplar tanta sabidu­
ría en un [niño de tan corta edad. (Año 12 de la era
vulgar.)  ̂ „

7. Durante los treinta anos que Jesus vivió con Ma­
ria v  José, San Juan estuvo retirado en un desierto 
haciendo vida de penitencia y  oración , saliendo de él 
ùltimamente y  predicando por los pueblos de -las ori­
llas del Jordanfpara anunciar que el Mesías había lle-

- gado, y  para^moverlos á hacer penitencia. A los que le 
oían con docilidad^y seguian sus consejos, los bautiza­
ba haciendo que sé bañasen en el Jordan.

8. J e s ù s [ s e  presentó al fin bajo su sagrado carácter 
yendo á las¡ orillas del Jordan en busca del Bautista, 
quien le presentó á los que le cercaban como al verda­
dero Mesías. Quiso también ser bautizado , lo que efec­
tuó SauíJuan ; abriéndose en aquel acto el cielo y  ba­
iando el Espíritu Santo sobre Jesús en figura de paloma. 
Así santificó las aguas , dándoles virtud para borrar los
pecados. V i.-

9. Jesús se retiró al desierto después de su bautis­
mo , donde ayunó por espacio de cuarenta dias y  cua­
renta noches ;-'permitiendo luego ser tentado por el de­
monio , quejtuvo que huir avergonzado.

10. B1 Precursor fué degollado por órden de Heredes 
Antipas, rey de Galilea, á ruegos de la niña Salomé, 
que filé instigada á ello por Herodías su madre , la 
cual aborrecía áSan Juan Bautista.
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LECCION t8 .

Ce la predicación de Jesucristo.

i .  En qué se empleó Jesús durante el resto de su vida? — 2 
Quiénes le acompañaban ordinariamente? — 3. Qué clase de hom­
bres eran los apóstoles y  cómo siguieron á Jesús? — 4. Quiénes 
fueron los apóstoles más amados del Divino Maestro? — 5. Qué 
acontecimiento notable tuvo lugar en el monte Tabor?— 6. Qué 
doctrina predicaba Jesús? — 7. De qué modo confirmaba su'doc- 
tr ína l — 8. Quéme dice V. sobre los milagros de Jesucristo’  — 9 
Quiénes eran los enemigos de J e s ú s ? - lo .  Profetizó Jesús su 
muerte ?

1. Jesucristo empleó desde entonces el resto de su 
vida en la sublime obra de la Redención, anuncian­
do á los pueblos el Evangelio, ó la feliz noticia de 
que siendo el Mesías Hijo de Dios, había venido al mun­
do á redimir á los hombres de la culpa de Adan , abrién­
doles las puertas del Reino de los cielos. Durante todo 
este tiempo, vivió Jesús exclusivamente de limosna, 
padeciendo cuantas molestias y  privaciones lleva con­
sigo la falta de recursos.

2. Acompañaban ordinariamente á Jesús sus discí­
pulos, que llamó ¿ifóstóles, porque fueron los enviados á. 
todos los pueblos para propagar el Evangelio. Estos 
apóstoles eran en tanto nùmero como las tribus de Is­
rael ; esto es , doce , cuyos nombres son los siguientes: 
Pedro y  A ndrés, hermanos ; Santiago y  Ju a n , hijos <lcl 
Zebedeo: F elipe, Bartolomé, M ateoy Tomás ; Santiago , hi­
jo de Alfeo, y  su hermano Judas Tadeo; Simón y  Judas 
Iscariote.

3. Todos los apóstoles eran hombres de humilde na 
cimiento y  faltos de luces ; de lo que se desprende que 
sus admirables obras no se debieron ni á su influencia, 
ni á sus conocimientos ; sino ú la inspiración y  volun­
tad divinas. Pedro y  Andrés. por ejemplo, eran pesca­
dores , San Mateo cobrador de tributos, y  así los demás. 
Siguieron todos á Jesús sin más estímulo ni promesa 
que un sencillo mandato.
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4. Los apóstoles más amados del Señor fueron Pe­

dro, como piedra fundamental de la Iglesia y  uno de 
sus más celosos servidores, y  los hijos del Zebedeo, 
Santiago y  San Juan.

5. Tuvo lugar en el monte Tabor un acontecimiento 
muy notable : tal fué la Transjtguracion del Señor. Que­
riendo Jesús dar una muestra de su divinidad y del es­
plendor de su gloria, subió al monte Tabor con sus tres 
discípulos predilectos , y  se les manifestó con el rostro 
tan resplandeciente y  tan magnífleas y  blancas sus 
vestiduras , que los apóstoles cayeron asombrados^ y 
sin poder sufrir tal exceso de magnificencia y  gloria.

6. Jesús predicaba la doctrina más provechosa y  ex­
celente para todos los hombres, reduciéndola á los dos 
preceptos de amar á Dios sobre todas las cosas y  al pró­
jimo como á sí mismo, perfeccionando las leyes natural 
y  escrita , y  recomendando la oración como el medio 
más eficaz para conseguir los auxilios de la divina 
gracia.

7. Jesús confirmaba su doctrina y demostraba su 
sagrado origen, como emanada de Dios, por medio de 
su conducta, que era un perfectísimo modelo, y  en 
virtud también de los milagros que hacía.

8 . Estos milagros fueron tantos y  tan maravillosos, 
que no cabrían en el mundo , según dice San Juan Evan­
gelista, los libros que sobre eVosse pudieran escribir. Daba 
vista á los ciegos, habla álos mudos, saluda los enfer­
mos , y  aplacaba y  desvanecía el furor de los elemen­
tos : obraba , en fin, como .Señor absoluto de todo lo 
criado.

9. Llegó Jesús á adquirir tal reputación, que las 
gentes se atropellaban por verle y  admirarle; en cam­
bio do lo cual le aborrecían los malvados , y  especial­
mente los escribas, los fariseos y  los doctores de la ley, 
porque envidiaban su perfección y  eran reprendidos por 
las palabras y  las obras de tan perfecto Maestro.

10. Jesús profetizó su muerte. Yendo con sus discí­
pulos á celebrar la Pascua, les dijo que sería en breve 
entregado á sus enemigos, tratado cqu ignominia, con­
donado á muerte y clavado en una cruz; pero les pro­
metió para su consuelo que aquel hecho salvaría á los
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hombres, y  que resucitaría á. los tres dias de haber 
muerto.

LECCION « 4 .

Be la pasión y muerte de Jesucristo.

1. Cuándo fué Jesüs 'á .leruíalen , y  cómo fué recibido t —  2. Qué 
efecto produjo este recibimiento en los sacerdotes t — 3. Cómo ins­
tituyó el sacramento de la Eucaristia? — 4. Qué sucedió después 
de la cena? — 5. A dónde llevaron á Jesús después de haberle pre­
s o ?— 6. Qué hizo Judas cuando-vió lo que sucedía á su Maestro ? 
— 7. Qué hizo Pilatos con Jesús?— 8. Qué aconteció al llevar á 
Jesús al monte. Calvario? — 9. Cómo se verificó su muerte? — 
10. Dónde estaba miéntras tanto María Saníisiraa?

1. Jesús fue á Jerusaleu en el tiempo de la Pascua, 
y  cuando conoció que era lleg:ada la época de su sa­
crificio. Al llegar á la vista de Jerusalen, lloró la suer­
te de aquella ciudad, que tan gran crimen iba à co­
meter. Atraídos muchos de sus habitantes por el pres­
tigio que Jesús había alcanzado, salieron á recibirle 
con ramos y  ñores, que arrojaban al suelo para que pa­
sara sobre ellos, y  prorumpian en vivas.saludándole.

2. Alarmados los sacerdotes por el entusiasta reci­
bimiento bocho á Jesús, y  envidiosos de su prestigio y  
de la autoridad que entre el pueblo iba adquiriendo, re­
solvieron acabar con él; y  después de haber deliberado 
sóbrelos medios de prenderle, convinieron en ejecu­
tarlo cuando estuviera solo entre sus discípulos, para 
que el pueblo no lo estorbara. Facilitóles este propósito 
Judas Iscariote el traidor, ofreciéndoles que se le entre­
garla por treinta dineros , unos quince duros.

3. Jesús celebró la Pascua con sus discípulos, ,y 
después de haber cenado, se levantó de la mesa y  les 
dió el gran ejemplo de humildad de lavarles los piee. 
Hecho esto se volvió á sentar, y  tomando pan le bonili- 
jo, y  se le dió diciendo : Este es mi cuerpo. Después lomó 
también vino, le bendijo, y  se le dió diciendo : Esta es 
mi sangre, instituyendo asi el admirable misterio de 
la Fiucaristía, y  dando poder á sus apóstoles y  suco-
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sores para que convirtieran el pan y  el vino en cuerpo 
y  sangre de Jesucristo.

4. Después de haber también profetizado que uno de 
sus discípulos le entregaría aquella noche, y  que san 
Pedro le negaría tres veces, se retiró á orar al huerto de 
Getsemaní, que estaba en el monte Olívete; donde su­
frió tanto considerando los duros trances de su pasión 
y  do su muerte, que hasta llegó á sudar sangre y  á 
desmayarse, siendo confortado por un ángel. A.11Í es­
taba cuando el traidor Judas fué á prenderle acompa­
ñado de gente armada.

5. Jesíis fué conducido á casa de Oaifás, sumo 
sacerdote, y habiendo dicho a llí, en virtud de las pre­
guntas de Caifas, que él era verdaderamente el Hijo 
de Dios que vendría á juzgar á todos los hombres, el 
Sacerdote rasgó sus vestiduras diciendo que Jesíis había 
blasfemado, determinó enviarle á Pilatos al dia siguien­
te, y  le entregó á la guarda de sus criados, que le estu­
vieron maltratando toda la noche.

6 Viendo Judas lo que hacían con su Maestro, se 
arrepintió de su perñdia , y  no podiendo sufrir el peso 
de sus remordimientos, después de haber querido en­
tregar á los sacerdotes los treinta dineros, los arrojó 
en eltemplo y  se ahorcó.

7 No encontrando Pilatos delito en Jesús, le envió
á Heredes Antipas, quien se le devolvió vestido de 
blanco en señal de locura; y  Pilatos. queriendo ver si 
así conmovía al pueblo y  le apartaba de su empeño, 
hizo azotar á Jesús y  ponerle una corona de espinas. 
Mas insistiendo los judíos en que Jesús fuera muerto, 
Pilatos le condenó al fln, aunque lavándose publica­
mente las manos. . r, i •

8. Condujeron á Jesús al monte Calvario cargado 
con la cruz, bajo cuyo peso cayó tres veces, y  viendo 
llorar á algunas mujeres compasivas, les dijo que no 
lloraran por él .‘»ino por si y  por sus hijos, sobre quie­
nes caería su sangre. Habiéndose llegado una de ellas 
á limpiar el rostro de Jesús , quedó éste- estampado en 
todos los dobleces del lienzo.

q. Luego que Jesús llegó .al Calvario, fué clavado 
y  colgado en la  cruz; agregándose en ella á sus tor-
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•mentos el de una sed inaguantable, para apagar la 
cual se atrevieron á darle hiel y  vinagre empapados en 
-una esponja. Estuvo pendiente en la cruz cerca de tres 
■horas, ocurriendo en ellas la desaparición de la luz 
del y  un horrible terremoto. No es extraño que la 
naturaleza se conmoviera al presenciar la muerte del 
Salvador.

10. La Santísima Virgen María fué testigo de todos 
los martirios de su adorable Hijo, y  no se apartó un 
instante de la vista de la cruz ; padeciendo tales dolo­
res, que, según opinión de los Santos Padres, no han 
sufrido tanto todos los mártires juntos, y  sobrevivió á 
Jesús milagrosamente.

LECCION i 5 .

Déla resurrección y ascensión de Jesucristo.

1. Qué se hizo del cuerpo de Jesús después de su muerte T — 
.2. Y  del alma? — 3. Qué hicieron los sacerdotes para guardar 
el cuerpo de Jesús? — 4. Cómo tuvo lugar la, resurrección? — 
5. Qué hicieron los sacerdotes al saberla?— 6. A quién se apa­
reció Jesús?— 7. iCómo instituyó el sacramento de la Peniten­
cia? — 8. Qué sucedió con el apóstol Santo Tomás? — 9. Cuál 
íu é la iU tim a  aparición de Jesús? — 10. Cómo tuTo lugar su as­
censión ?

1. Muerto Jesús; consiguió permiso José, varón jus- 
•■to natural de Arimatca, para enterrarle, y  bajándole 
de la cruz, le envolvió en una sábana nueva con varios 
aromas y  le depositó en un sepulcro nuevo también. El 
•cuerpo de Jesucristo quedó unido hipostáticameute á 
•su divinidad.

2. El alma de Jesucristo, que se conservó también 
unida á la divinidad, bajó al limbo, donde estaban de­
positados los justos esperando su llegada para que se 
les abriesen las puertas del reino de los cielos.

3. Sabiendo los sacerdotes que estaba profetizada la 
resurrección de Jesucristo, y  temiendo que sus discípu­
los abrieran el sepulcro y  le robaran para hacer creor 
de este modo q*ue Jesús había resucitado, enviaron 
guardas para impedirlo.



4. Llegado el tercer dia de la muerte de Jesucristo,- 
su alma benditísima se volvió á unir á su cuerpo, y  
penetrando éste por la lápida que le cubria, salió triun­
fante del sepulcro; á cuyo espectácu lo ;,'acompañado 
de un espantoso terremoto, cayeron -loe guardas ater­
rados; viendo luego, cuando volvieron en sí ,<íue baja­
ba un ángel resplandeciente á levantar la lápida.

5. Al saber ésto los sacerdotes, quedaron confundi­
dos, y  deseando que la verdad no llegara á noticia del 
pueblo, ofrecieron dinero á los guardas para que ca­
llaran lo ocurrido, y  para que dijeran que miéntras 
ellos dormían, los discípulos de Jesüa habían ido á apo  ̂
derarse de su cuerpo.

6. Se cree que Jesús se presentó primero á María 
Santísima, y  se sabe positivamente que á quien se ma­
nifestó después fué á María Magdalena, la cual había 
ido al sepulcro y  lo encontró abierto. A ella fué á 
quien previno Jesucristo que bascara á sus discípulos 
y  les anunciara su resurrección. También se presentó 
en traje de peregrino á dos de sus discípulos, que nn 
comprendieron era él hasta que los hubo dejado.

1. Fueron estos discípulos presurosamente á Jeru- 
Balcn á decírselo á sus compañeros, y  cuando todos los 
apóstoles raénos Santo Tomás se hallaban reunidos, sê  
les apareció Jesús, quitándoles así toda duda sobre su 
resurrección. Soplando entonces sobre ellos, les dió po­
der para perdonar los pecados en nombre del soberano 
Juez; hecho lo cual desapareció, instituyendo asi el 
sacramento de la Penitencia

8. Habiéndole contado á Santo Tomás lo sucedido,, 
no lo quiso creer; en cuya virtud ocho dias después se 
le apareció Jesucristo, le mostró sus llagas, y  le mandó 
metiese la mano en la del costado, con lo cual, confun­
dido el santo apóstol, sólo pudo exclamar: ¡Dios y  Señor 
n io ¡ Y  entónces le manifestó el Salvador que »on más- 
felices los que creyeron sin, ver.

9. La última aparición de Jesucristo tuvo lugar á 
los cuarenta dias de su resurrección, presentándose A 
los apóstoles, á quienes dijo que muy pronto dejaria la 
tierra, les dió consejos para la propagación del Evange­
lio , los animó para sufrir persecuciones y  aún muer-
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te, y  les ofreció que les enviaría al Espíritu Santo 
y  presidiría el gobierno de su Iglesia hasta el fin de los 
siglos.

10. Después de esto los condujo al monte Olívete, 
donde se elevó hácia el cielo apoyado en una nube que 
le servia como de trono; dejando marcada su huella 
en el lugar desde donde ascendió de tal manera, que 
no fué borrada áun cuando los fieles iban con frecuen­
cia á coger reverentemente de aquella tierra. Un ángel 
anunció al mismo tiempo, que no volvería á la tierra 
Jesucristo basta que viniera á juagar á los hombres.

LECCION f l « .

Del establecimiento de la Iglesia.

1. Cómo tuvo lugar la venida del Espíritu Sajito, y  qué. effecta 
prodiyot — 2. Qué hicieron en seguida loa apóstoles y  cómo fue­
ren tratadosT — 3. Qjié se sabe de María Santísima después de la 
muerte de Jesús? — 4. Cómo tuvo lugar la vocación de los genti­
les ! — 5. Qué hicieron loa apóstoles para propagar mejor el Evan­
gelio? — 6.- Quién fué el primer mártir? — 7. Qué hicieron los 
apóstoles para estender la Religión por todo el mundo? —8. CómO' 
acabaron su vida los apóstoles ? — 9. Muertos ya  los apóstolea, A 
quiénes pasó su espíritu ?•— 10. Se cumplió Ja profecía de Jesús soiro 
la ruina de Jerusalen ?

1. Al décimo día de la asc-cosíon de Jesucristo, ha­
llándose reunidos en el cenáculo la Santísima Virgen,, 
los apóstoles, sus setenta y  dos discípulos y  otros fie­
les, descendió sobre ellos el Espíritu Santo, manifes­
tándose en forma de lenguas de fuego sobre sus cafje- 
zas; penetró en sus corazones, y  Ies comunicó una 
clara inteligencia sobre las Escríturaa, el don de ha­
blar todas las lenguas y  la facultad de hacer milagros.

2. Inmediatamente después empezaron los apóstoles 
á predicar el Evangelio, convenciendo á muchos de sus 
oyentes, bautizando á los que se convértian y  hacien­
do todos ellos una vida ejemplarisima, que se distíu- 
guia sobre todo por el desprecio en que tenían los bie­
nes terrenales. Los magistrados y  sacerdotes de los 
judíos empezaron en vista de esto á perseguir á loa
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-apóstoles, y  auu los encarcelaron y  azotaron; pero esto 
excitó más su celo y  el de los fieles que seguían sus 
doctrinas.

3. María Santísima vivió aún muchos años después 
de la muerte de Jesús, y  siempre en compañía del após­
tol San Juan, que la trataba como á madre. Cuando 
'llegó el caso de su muerte,- se llenó el cuarto de una 
brillante luz y se oyó una música celestial. La Santísi­
ma Virgen resucitó al tercer dia. según se cree piado- 
•«amente, y  fue llevada al cielo en cuerpo y  alma.

4. Quiso Dios que los gentiles participaran también 
de los beneficios del cristianismo; siendo el primero 

• que se convirtió el capitán romano Cornelio, á quien 
bautizó San Pedro después de haber sido inspirado por 
Dios al efecto; y  se acreditó la voluntad del Altísimo, 
bajando el Espíritu Santo sobre Cornelio y  concedién­
dole , como á los apóstoles, el don de hablar varias 
lenguas.

5. Siendo muchos los que se convertían, y  no pu- 
diendo atender los apóstoles por sí solos al pasto es­
piritual de tantos fieles, ordenaron primero diáconos,

presbíteros6 sacerdotes, que ios ayudaran en sus 
funciones , y  por fin, otros sacerdotes de superior ge- 
rarquía que se llamaron obispos, los cuales hablan de su­
ceder á los apóstoles en su sagrado ministerio.

6. La persecución que se les hacía no cesaba, sin 
embargo, sino que llegó por el contrario hasta el punto 
de atormentar y  de quitar la vida á los propagadores 
de la religión y  á los fieles, los cuales sufrían la muer­
te sin abjurar sus creencias, y  hasta la anhelaban y 
recibian como un verdadero beneficio. El primer mártir, 
esto es, testigo 6 que da testimonio de su fe , fué el diá­
cono Han Esteban.

7. A fin de e.atablecer firmemente la Religión entre 
los gentiles y  de propagarla por todo el mundo, acor­
daron los apóstoles separarse y  esparcirse por todo él; 
poniéndose de acuerdo sobre los sagrados ritos y  cere­
monias, y  reduciendo á la sencilla fórmula del Credo ó 
símbolo de los apóstoles los dogmas que habían de en­
senar y las verdades que los fieles debían creer.

8. Todos los apóstoles, sin excepción de uno solo.



HISTORIA SAGRADA. 55
liespues de haber dedicado el resto de su vida á la pre­
dicación del Evangelio, estableciendo iglesias y  nom­
brando obispos que las gobernaran; todos, todos ellos 
dieron testimonio de su fe y  de la verdad de la religión 
cristiana muriendo como mártires, y  sufriendo sin vaci­
lar los tormentos más horribles.

9. Muertos los apóstoles, pasó su espíritu así como 
sus facultades y  poderes, á los obispos y  sacerdotes, 
que continúan de este modo gobernando la Iglesia en 
nombre de Jesucristo.

10. Jerusalen fué arruinada por Tito como predijo 
Jesucristo; esto es, sin que quedara en ella piedra so­
bre piedra; y  pasándose el arado por el terreno que 
ocupaba, después de un horrible sitio en que se calcula 
perecieron un millón y  cien mil personas; padeciéndo­
se en este sitio tantas penalidades y  trabajos como 
no ha llegado á pasar nunca ciudad alguna. Tito 
pretendió salvar el Templo; pero como los designios de 
Dios son superiores á las voluntades humanas, el Tem­
plo fué incendiado y  vino á formar parte del monton de 
ruinas y  cenizas á que quedó reducida la criminal 
•ciudad.
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RARRACIONES SOBRE LOS ACONTECUílENTOS , PERSONAS T COSAS- MAS NOTABLES BEL ANTíGUO Y NUEVO TESTAMENTO ( i ) .

Creación del mando.

(Año 4004 áníís de Jesucristo.)

Hubo un tiempo en (lue no existia cosa alguna : ni 
sol, ni tierra, ni luz, ni hombres, ni animales, ni plan­
tas, ni un átomo de polvo. Sólo habia Oios, que ha 
existido siempre, y  quiso que hubiera hombres y  que 
hubiera mundo, y  lo hizo todo de la nada. Lo hizo todo 
con su voluntad ùnicamente, y  si hubiera querido ha­
cer más, más hubiera hecho, porque todo lo puede.

Dijo Dios un dia: Üágase la luz, y  la luz fué hecha. 
Dijo otro dia: Haya Jlrmamento, y  le hubo. Dijo Dios el 
tercer dia: Sepárense las aguas de la tierra, y  que produzca 
ésta árboles y  plantas, y  fué. Dios dijo el cuarto dia: 
Háganse el sol, la luna y demás astros, y  así se hizo. Dijo 
en el quinto día : Puéblese de aves el a ire, el mar de peces 
y  de animales la tierra, y  hubo animales de todas clases. 
Dijo el sexto en ñn : Hagamos el hombre á nuestra imágen

(1) Los niños com prendidos en ei segundo grado de enseñanza leerán repetidas veces estas narracio nes,  y  se Ies e x ig irá  que se enteren bien de ollas ai tiem po de leerlas. Luego que pasen al ter­cer grado, sin dejar que olviden lo que aprendieron y a , se hará que estudien algunas narraciones de m em oria para que las reci­ten ,  y  que se enteren perfectam ente de las ideas contenidas en las otras , para que cada niño á eu m anera exprese estas ideas.



HISTOHIA SAGRADA. 57
^ semejanza; y  existió el hombre con cuerpo y  alma, 
y  de una costilla del hombre hizo á la mujer.

Dios crió al hombre y  á la mujer perfectos, y  les dió 
dominio sobre cuanto haWa en la tierra; pero el hom­
bre y  la mujer pecaron desobedeciendo á, Dios, y  se hi­
cieron acreedores á los' mayores castigos. Y Dios los 
•castigó; pero fué tan bueno, que les ofreció un Reden­
tor que expiase sus culpas, y  ese Redentor fué su mis­
mo Hijo, víctima inocente que expió los pecados come­
tidos por los hombres.

Admiremos el poder dé Dios y  bendigamos su mi­
sericordia.

II.

Los ángeles.

Crió Dios unos seres perfectísimos, más perfectos 
que el hombre, destinados á. servirle de mensajeros ó 
ejecutores de sus órdenes: tales son los ángeles.

Había entre ellos uno muy hermoso llamado Luzbel^ 
que significa Principe de la Iw  ó de los ángeles-, y  fué tan 
malo y  abrigó en su corazón tanta soberbia, que quiso 
rebelarse contra Dios; seduciendo al efecto á otros án­
geles, que, tan locos como é l , le siguieron en su des­
cabellada empresa. Mas como nadie puede nada contra 
el Autor de todo lo creado, y  como apenas hay castigo 
suficiente para el que se atreve á su Hacedor, Dios ios 
castigó arrojándolos á un horrible lugar llamado injiera 
«o, donde han padecido, padecen y  padecerán penas 
terribles por los siglos de los siglos. Asi fué como Luz­
bel quedó convertido en Satanás, y  aquellos hermosos 
ángeles en horribles demonios.

Los ángeles asisten á los hombres. ruegan por ellos 
y  los libran de muchos peligros; habiendo para cada 
hombre un ángel, que sollama su ángel custodio. Así 
también los ángeles malos ó los demonios nos inducen 
á  pecar, envidiosos de la dicha que alcanzaremos en, 
el cielo si somos buenos.
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III.

El diluvio universal.

{Año 2348 ántes de Jem cristo.)

Habiím pasado 1056 años desde la creación del mun­
do, cuando llegaron todos los hombres á ser tan malos, 
y  á olvidar de tal manera el poder y  la misericordia 
de su Criador, que Dios determinó exterminarlos, aho­
gándolos á todos por medio de un diluvio. Habla sin 
embargo un hombre, llamado Noé, tan justo y  tan te­
meroso de Dios, que mereció que este le hablara, para 
salvarle del diluvio, y  que le mandara construir una 
gran arca en forma de nave, donde cupiera él con su 
familia y  un par de animales y  aves de cada especie; 
siendo Dios tan bueno, que permitió á Noé que tardase 
cien años en construir su arca, y  que amonestara mién- 
tras tanto á los otros hombres para ver si se arrepen­
tían. Pero los hombres eran tan malos, que se reían de 
Noé y  le tenían por loco.

Luego que el arca estuvo concluida, y  que entraron 
en ella Noé, sus tres hijos Sem, ChamyJaphet, y  un 
par de animales de cada especie, se abrieron las cata­
ratas del cielo, empezó á llover con espantosa furia, 
salieron de su cauce las aguas de los ríos y  los mares 
se desbordaron, inundándose así toda la tierra, y  su­
biendo, sabiendo el agua hasta cubrir los montes más 
altos. TjOS hombres trepaban por los árboles, subían á 
los cerros y  escalaban hasta lo alto de las montañas; 
pero como el agua subió más y  Dios quiso castigar á lo» 
hombres, todos ellos murieron sumergidos.

Nada valen las diligencias y  artes de los hombre» 
para escapar de los castigos de Dios.
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IV.

L& torre de Babel.

{ÁHO 2247 antas de Jesucristo.)

Llegó un día en que los descendientes de Noé se 
habían multiplicado tan extraordinariamente, que no 
cabiendo en la tierra que habitaban, ó no bastando los 
frutos de esta tierra para la manutención de todos, de­
terminaron separarse, estendiéndose por los países 
comarcanos y  aun por otros remotos. Pero al mismo 
tiempo que esta determinación tan sana y  tan juiciosa, 
adoptaron otra tan disparatada como ia de construir 
una torre que llegara al cielo, para perpetuar de este 
modo su memoria y  para librarse en caso necesario de 
que los ahogara otro diluvio.

Y  en efecto, empezaron todos á trabajar en la cons­
trucción de la torre con un ardor infatigable, y  hubie­
ran continuado trabajando aún por mucho tiempo, si 
no hubiera llegado un dia en que se encontraron con 
que los unos no entendían lo que los otros hablaban, 
con que el uno traía agua si le pedían ladrillos, y  el 
otro se ponía á hacer lo contrarío de lo que le exigían. 
Y  es que Dios quiso castigar la soberbia de su pensa­
miento, confundiendo su idioma, y  haciendo que se 
hablaran entre aquellos locos operarios multitud de 
lenguas.

Con esta novedad cesó la empresa; dándose una vez 
más á los hombres la enseñanza de que no pueden ni 
deben emprender obra alguna con el designio de con­
trariar las disposiciones de Dios.

Y.

Conduela de José con sus hermanos.

{Año \l\h ánles de Jesucristo.)

Muchas fueron las virtudes de José , hijo de Jacob,
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y  muchas las ocasiones en que dió pruebas evidentes de 
que sujetaba su voluntad á la del Altísimo ; pero no hay 
ninguna en que resalte tanto su grandeza de alma, 
como en la conducta que observó con sus hermanos.

Véndenle éstos después de haber querido matarle, 
esponiéndole átoda clase.de infortunios; llega un dia 
en que es José primer ministro de Faraón, en que van 
á Egipto sus hermanos, en que él los conoce ; y  en lu­
gar de mostrarse irritado contra ellos, en vez de tomar 
venganza, les hace ir á su palacio, los sienta á su mesa, 
y  no les dice so¡/ vuestro hermano José hasta el momento 
en que, convencido de que han variado de conducta y  
de que aman á su hermano Benjamín, les abre sus bra- 
zosy exclama: S i  vosotros nome hubierais vendido , no hu- 
Meru- Uegadoyo al estado en qne me veo \ Sublimes palabrasi, 
pronunciadas por un coraaou rectísimo, que queria bor­
rar hasta el remordimiento de sus hermanos! Sublime 
ejemplo de caridad!

Dichoso quien le imito.

VI.

Bl tabernáculo y  el arca de la alianza.

Como los israelitas durante su viaje por el desierto, 
cuando pasaron de Egipto á la tierra prometida, no te­
nían ciudades ni casas , y  vivían acampados como un 
ejército; se vieron precisados á construir una especie 
de tienda de campaña en que adorar á Dios, y  en que se 
guardase el arca de la alianza y  los objetos necesarios 
para el culto. Esto es lo que llamaron tabernáculo.

Esta tienda ó templo portátil estaba dividida en 
dos partes por medio de una cortina de riquísima tela. 
La primera parte era el Santuario , y  la segunda, ó más 
interior, el Sancía Sanctorum, donde estaba el Arca del 
Testamento.

Esta Arca, construida cote maderas incorruptibles 
y metales preciosos, contenía las dos tablas de la ley, 
tablas que Moisés recibió de manos de Dios mismo; 
siendo tan venerada en consecuencia, que estaba 
prohibido so pena de muerte el tocarla, y  áun el mi-
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rarla cuando estaba descubierta. El sacerdote Oza, que 
la tocó porque trató de sostenerla creyendo que iba á 
caerse cuando David quiso trasladarla à Jerusalen, 
murió inmediatamente.

Esta Arca fué llevada á la tierra de promisión, y  se 
colocó en el templo que Salomon hizo construir. Escon­
dida por Jeremías cuando los judíos fueron llevados cau­
tivos á Babilonia , no volvió á parecer : sin duda Dios lo 
dispuso porque se acercaba el tiempo en que aquella 
arca santa había de ser sustituida por Jesucristo.

VIL

Job.

Por aquel tiempo en que los israelitas se aproxima­
ban á la tierra prometida, vivió y  se dió á conocer el 
mayor modelo de paciencia que entre los hombres ha 
existido : hablo de Job.

Hombre de grandes virtudes y  de mucha hacien­
da, escitó la envidia del enemigo de los hombres, á 
quien Dios permitió que le tentara para probar su pa­
ciencia. Este santo varón perdió en una noche, y  cuan­
do no tenia motivo para esperarlo , toda su hacienda 
y  sus diez hijos, á cuya noticia esclamò con humildad : 
M e conformo. Señor, "humildemente con Mueüros soberanos 
decretos- Me quitáis cuánto me habéis dado: bendito sea 'oues~ 
tro santo nombre.

Poco después Satanás le hirió en el cuerpo , hacien­
do que sus carnes se pudrieran y  presentaran un aspec­
to tan horroroso, que huyeron todos de él: viéndose pre­
cisado á recogerse en un muladar, donde raía sus úlce­
ras con un casco de teja. Sus amigos y  su misma mujer 
aumentaban su aflicción ultrajándole, y  yendo á decirle 
que eran sus pecados los que le acarreaban tan gran­
des calamidades. En medio de éstas, Job no pedia á 
Dios otra cosa sino que aumentara su ‘paciencia y  sumisión.

Tal conducta mereció ser premiada por el Altísimo, 
que le dió cinco veces másbienes délos que habla teni­
do, y  le permitió acariciar á otros diez hijos, colmándo­
le de prosperidades hasta sus últimos dias.
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Asi premia la justicia de Dios íí los que saben some­

terse á. su divina voluntad.

VIII.

Posesión de la tierra santa.

(A w  1451 ántes de Jesucristo.)

En los doscientos y  tantos años que Jacob y  sus des­
cendientes habían pasado en Egipto , la tierra de Ca­
naan , fértil y  amena, no había estado abandonada, 
sino poseída por varios pueblos, con los que fué preciso 
que lucharan los israelitas á su regreso para tomar po­
sesión de ella y  repartirla entre las tribus. Los princi­
pales lances en que se vió empeñado el pueblo do Dios, 
y  el auxilio que obtuvo de éste, merecen ser conocidos.

La primera dificultad que eucontrarou los israelitas 
para entrar en la tierra de promisión, fué la de atrave­
sar sin barcas y  sin puentes el rio Jordan, que es muy 
caudaloso. Pero este rióle pasaron á pié enjuto , como 
sucedió en la travesía del mar Rojo. Josué, inspirado 
por Dios , hizo entrar primero en el rio el arca santa 
llevada en hombros de sacerdotes, é inmediatamente 
se abriéronlas aguas, dejando camino para el pueblo 
de Israel. Luego que pasó éste, sacaron el arca y  las 
aguas volvieron á juntarse.

La segunda dificultad fué la toma de Jericó , á cuyo 
efecto hizo Josué que se dieran vueltas al rededor de los 
maros con el arca de la alianza por espucio de seis 
dias, y habiendo dado el sétimo sietervuelta.s, cayeron 
los muros destruidos, y  penetraron en Jericó los israeli­
tas , haciéndose absolutos dueños de ella.

También tuvieron que tomar á H a i, sufriendo una 
derrota en la primera embestida como castigo de haber 
contravenido un israelita en la ciudad de Jericó á las 
órdenes divinas ; mas una vez conocido el crimen y  cas­
tigado el culpable, tomaron á Hai fácilmente.

Los fué preciso luchar, en fin, contra cinco reyes 
coaligados, en cuya batalla so manifestó más ostensi­
blemente que nunca la proteccionque Dios prestaba á su



pueblo ; pues fué en ella cuando el Sol se detuvo á ins­
tancia de Josué, y  fueron derrotados en mucha parte 
los ejércitos de los cinco reyes por un furioso granizo.

Vencidas estas dificultades con el poderoso auxilio 
del Altísimo, pudieron los israelitas repartirse la tierra 
de Canaan.
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IX.

Sanson.

(Año 1117 antes de Jesxicristo.)

Quién noha oido hablar de Sansón? Quién no se ha­
brá admirado al tener noticia de su fuerza? Quién habrá 
dejado do desear que le cuenten su historia ?

Pues bien . hela aquí:
Fué Sansón uno de los jueces del pueblo de Dios, y  

hombre de fuerza tan admirable , que se dudaría de ella 
si no constase en la Sagrada Escritura. Su primer eusa- 
yo fué despedazar un león. Hecho una vez prisionero 
por los filisteos, que eran enemigos del pueblo de Israel, 
le amarraron con gruesos cordeles, crejmndo que así 
le tendrían bien sujeto; pero él los rompió, como hu­
biera podido romper un hilo, tomó una quijada do 
asno, que fué lo primero que encontró, y  mató con ella 
á más de mil filisteos ó hizo huir á los restantes. Encer­
rado otra vez en la ciudad de Gaza, sacó la.'? piiertái? 
de quicio , las arrancó, y salió de la ciudad llevándose­
las sobre Ids hombros. Era invencible, en fiu.

Habiendo tenido la debilidad de decir á Dalila que 
la fuerza do (^ucDíos le había dotado consistía en sus 
cabellos ; ésta so los cortó en ocasión on que dormía , y  
los filisteos so apoderaron do él , le cargaron de cadenas 
y  le sacaron los ojos. Pero no habian contado con que 
los cabellos lo crecerían, como sucedió en efecto, y  re­
cobrando así sus fuerzas. fué al templo en que se adu - 
raba al ídolo Dagon, cuando estaban cu el reunidas 
más de tros mil personas, é invocando el nonilro do Dios 
y  abrazándose á las dos columnas cu que estrilaba el
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templo, le hizo venir abajo, pereciendo allí él con 
■cuantos filisteos había.

X.
Muerte de Goliat.

(Año 1062 ántes de Jesucristo.)

En tiempo del rey Saúl, y  cuando ya David habia 
sido ungido y  era el verdadero brazo de Dios, ocurrió 
que un filisteo de gigantesca estatura se presentó 
ante el pueblo do Israel á insultarlo y  á desafiar á cuan­
tos quisieran luchar con él. Este gigante era el famoso 
Goliat.

Xo hubo en más de cuarenta dias quien se atreviera 
á aceptar el desafío, y  eso que Saúl ofreció que se ca­
saria con su hija Micol el que venciera al gigante. Tal 
vez éste se hubiera reido por completo del pueblo de Is­
rael . si David no hubiera llegado y  solicitado permiso 
de Saúl para atacar al gigante. Saúl desprcció'al prin­
cipio la solicitad de David, viéndole tan joven y  juz­
gándole presuntuoso; pero accedió al fin, y  mandó que 
se le proporcionaran cuantas armas quisiera. Pero 
David desdeñó aquellas armas, y  provisto solamente de 
su cayado y de su honda, fué á buscar al gigante. No 
podía creer éste que un hombre tan jóven y  de tal ta­
lante se atreviera á é l , y  así fué, que le dijo con des­
precio : Rapaz insensato, ¿ soy yo acaso algún perro para, que 
me amenaces con un palo ? Bien se conoce tu y o c a  reflexión, 
David entóneos puso en su honda una piedra. de cinco 
que llevaba á prevención, y  disparándola contra Go­
liat se la metió en la frente. Llegóse luego á él, y 
con su mismo alfange le cortóla cabeza.

La verdadera fortaleza no está en los hombres : la da 
Dios.
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XI.

Templo de Salomón.

Trasladada á Jerasalen la corte de David, quiso éste 
construir en ella un templo magnifico , y digno de Dios 
en lo posible; pero tan gloriosa empresa quedó reserva­
da para su hijo Salomón , que la llevó á cabo con una 
magnificencia y con un lujo indescriptibles. Las pare­
des exteriores eran de ricos jaspes , y  estaban cubier­
tas las interiores con planchas de oro.

La consagración de este templo fue tan solemne, 
que duró siete dias; habiéndose sacrificado en ellos 
veintidós mil bueyes y  ciento veinte mil ovejas- Dios se 
díguó manifestar su complacencia inundándole al tiem­
po de su consagración con los resplandores de una nube 
luminosa, y  con hacer que bajase del cielo el fuego que 
consumió las víctimas.

Únicamente en este templo se efectuaban sacrificios, 
y  los varones de todas las tribus estaban obligados á 
concurrir á él para celebrar las fiestas de la Pascua, de 
Pentecostés y de los Tabernáculos. No por esto dejaba 
de haber otros templos subalternos , llamados sinagogas, 
donde se reunía el pueblo para orar y  para oir la expli­
cación de la Sagrada Escritura.

XII.

Valle de Josafat.

Congregaré á todas las gentes en el valle de Jo safat; y allí 
pondré el trono de mi justicia para juzgarlas. Tales son las 
palabras con que el profeta Joel anuncia el juicio final, 
que será presidido por Jesucristo al fin del mundo, y  al 
que concurrirán todos los hombres que han existido sobre 
la faz de la tierra.— Dónde está el valle de Josafat y 
por qué se llama así? De esto es do lo que vamos á ocu­
parnos.

Hacia el año U19 antes de la venida de nuestro fcfeñor-
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Jesucristo, Imbo un rey de Jude-a llamado Josafat, que 
se distinguió por sus virtudes y  por su fidelidad á Dios. 
Como prueba de su mucha fe , y  de la gran protección 
que el Señor le dispensó por ella, citaremos el siguien­
te hecho.

Habiendo invadido su reino el Rey deMoab, coali- 
gado con otras naciones idólatras, salió á su encuentro 
Josafat : mas dando órden à su gente de que no usase 
otras armas que las de ir cantando salmos en alabanza 
del Señor. Y bastaron efectivamente estas armas ; pues 
fué tal la confusion producida en los moabitas y  sus au­
xiliares al escuchar los cánticos , que volviéndose unos 
contra otros se mataron entre s í , y  los soldados de Jo-. 
safat se apoderaron con sus despojos de un rico botín.

Pues bien : este rey Josafat se hizo construir un 
magnifico sepulcro eu un valle situado entre Jerusalen 
y  el monte Olívete ; fué enterrado en aquel sepulcro , y  
al valle se le llamó por esta causa Valle de Josafat.

XIII.

Elias.

(Añ ) 892 antes de Jesucristo.)

Uno délos grandes profetas que envió el Señor al 
pueblo de Israel para que reconociera sus, errores y  se 
arrepintiese de sus pecados, fué Elias.

Reinaba en aquel tiempo Achab , rey perversísimo, 
casado con Jezabol, que era una mujer más pcrver.sa 
aim que su marido, y  el pueblo todo los seguía en sus 
iniquidades y  en el olvido del verdadero Dios, come­
tiendo toda clase de pecados y  rindiciilo culto á un 
ídolo que se llaumba Baal.

Elias se acreditó como profeta anunciando una se­
quía por espacio de tres años , que tuvo lugar efectiva­
mente, así como otrns mucha.s cosas que también so 
cumplieron , incluso el que Jczabel moriría desgracia­
damente, siendo comida luego por los perros. Y se 
acreditó como santo obrando muchos milagros; entre 
olios el de hacer bajar fuego del cielo para consumir
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una víctima ofrecida á Dios, delante del Rey , de todo 
ol pueblo y d e  los sacerdotes de Baal, c^ae se habían es­
forzado en vano para conseguir lo mismo; el haberse 
alimentado por mucho tiempo con la comida que traía un 
cuervo ; y  por fin , y  esto es lo más notable , el no haber 
muerto; pues viviendo todavía, fué arrebatado por una 
•nube que tomó la forma de carro , y  volverá á la tierra 
cuando se a p ro x im e  el juicio final, para confundir al 
Anti-Cristo

XIV.

Elíseo y Jonás.

Después del profeta Elias, aparecid Elíseo , discípu­
lo de aquel, y  después Jonás. Ambos hicieron muchos 
milagros por providencia de Dios, para convertir al 
pueblo de Israel y  apartarle de la idolatría y de los 
vic ios, y  si bien son todos ellos muy dignos de saber­
se , lo es con especialidad el milagro que con Jonás obró 
Dios; milagro que nos enseña la inutilidad de los es­
fuerzos de los hombres, aunque sean muy santos, para 
eludir las órdenes del Altísimo.

Mandó Dios á Jonás que fuese á Nínive para prevenir 
á los ninivitas que habían de perecer todos dentro de 
pocos dias, en castigo de sus enormes pecados. Pero 
presintiendo Jonás que los ninivitas se arrepentirían y  
cue los perdonaría Dios , cu cuyo caso le considerarían 
á él como profeta falso; en lugar de embarcarse para 
Ninive, se embarcó para ir á Társis. Apénas el bajel sa­
lió del puerto se levantó una tempestad tan horrible, 
que perdieron completamente la esperanza de salvarse, 
y  habiendo echado suertes para ver si alguno do los 
tripulantes podría ser causa de que Dios los tratase de 
aquel modo , le tocó á Jonás , que confesó su culpa, y  
aun rogó que le echaran al mar , lo que en efecto hi -* 
cieron. Y hubiera perecido irremisiblemente, si Dios no 
hubiera providenciado que le tragara un pez , en cuyo 
vientre se mantuvo vivo por espacio de tres días, al 
cabo de los cuales le arrojó sobre la ribera. Entóneos



el Señor le repitió su órden, que Joaás cuidó mucho de 
cumplir.
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XV.

Judit.

{Año antes de Jesucristo.)

Aconteció que Holofernes , general de Nabucodono- 
sor, se aproximó al país de los israelitas pretendiendo, 
como con los denicás pueblos hacia, que le reconocieran 
por su rey y  hasta por Dios. Sucumbían á su formidable 
fuerza los países limítrofes ; pero no quisieron los israe­
litas sujetarse à él. Furioso entóuces Holofernes, se pro­
puso aniquilarlos , y  empezó por sitiar la plaza de Be­
tulia , que era una de las más importantes. Y  hubieran 
sucumbido los israelitas, si Dios , valiéndose de una vir­
tuosa viuda llamada Judit, no los hubiera libertado.

Esta valiente matrona. acompañada úuicamente de 
su criada, salió de Betulia sin comunicar á nadie su 
pensamiento, y  se presentó á Holofernes rogándole que 
la permitiera vivir en su campamento. Accedió el ge­
nerala esto ruego, y  aun abrigando respecto á ella 
pensamientos criminales, hizo que la colocaran al lado 
de su tienda. donde permaneció algunos dias. Sucedió 
una noche que Holofernes la convidó á cenar, y  que 
habiéndose él embriagado, le tuvieron que retirar sus 
criados al lecho. Aprovechó Judit esta ocasión, entró 
en el departamento donde dormía el general, le cortó 
la cabeza, y  metiéndola en un sacóla llevó á Betulia. 
Aprovechando los israelitas este acontecimiento, hicie­
ron una salida contra los asirios, que encontrando so­
lamente el cuerpo de su general. se llenaron de terror 
y  se dejaron acuchillar por los israelitas.
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XVI.

Tobías.

{Año 'íSO ántes de Jesucristo.)

No es en este mundo donde yo espero mi recompensa: somos 
hijos del Señor, y debemos esperar otra vida que Dios prome­
te á los que perseveren hasta el jin  en su servicio. Hé aquí 
una máxima que todos los cristianos debemos tener 
grabada en el corazón, y traer á la memoria para nues­
tro consuelo y  para no desconfiar del Altísimo cuando 
la desgracia nos persiga. Ella nos fortalecerá como for­
taleció á Tobías, que es quien la pronunció cuando á 
sus muchas desgracias vinieron á añadirse las quejas, 
las reconvenciones y los insultos de su mujer y  de sus 
hijos.

Floreció este santo varón cuando gemían los israe­
litas en la servidumbre, y  sufrió , sobre los trabajos de 
sus conciudadanos, el de haberse quedado ciego y  una 
terrible persecución del rey Sennaquerib, que descar­
gó sobre él todo su furor, sin otra causa que la de ser 
extraordinaria su virtud y  el distinguirse en el servicio 
de Dios. Pero éste, si bien permitió que se probara la fi­
delidad de su siervo. le protegió visiblemente; mani­
festándolo, sobre todo, con motivo de un viaje que su 
hijo , llamado también Tobías, tuvo que hacer á la Me­
dia para cobrar una deuda; pues mereció ser guiado y  
acompañado por el ángel San Rafael, en forma humana, 
quien no solo le ayudó en su objeto, sino que le hizo 
casar ventajosamente, le salvó de todos los peligros, y 
le proporcionó un remedio para la ceguera de su padre.

XVII.

Isaías.

{Año 730 intes de Jesucristo.)

Isaías fué uno de los profetas llamados mayores, y
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anunció entre otras cosas la cautividad de Babilonia 
en los reinados del malvado Acaz y  de su hijo el justo 
Ezequías , reyes de Judá.

Acaz fué exhortado repetidas veces por Isalas á que 
variase de conducta , y  hasta le ofreció este, para que 
no abrigase duda sobre el poder del Altísimo , ejecutar 
el milagro que quisiera ; mas era tanta la ceguedad de 
aquel perverso rey, que tuvo la audacia de contestarle : 
No deseo n i necesito los milagros de D ios. No hizo caso tam­
poco de las amenazas del profeta, y  así le sucedió que 
fue su vida una continuada cadena de desgracias.

Lo contrario pasó á Ezequías ; pues siendo bueno y  
temeroso de Dios, Isaías le consolaba en sus infortu­
nios, anunciándole su pronto término y  las compensa­
ciones que recibiria de Dios , todo lo cual tenia efecto 
al pié de la letra.

XVIII.

Jeremías.

{Año 630 ántes de Jesucristo.)

Jeremías significa Gloria del Señor, y  con decir esto, 
queda dicho lo suficiente para comprender cuán impor­
tante lugar habrá ocupado entre los profetas; habiendo 
merecido ser consagrado por tal profeta desde el vien­
tre de su madre.

Como en su tiempo se acercaban ya los aciagos dias 
•de la esclavitud del pueblo de Israel, anunciada tantos 
años hacía , y  como este desgraciado pueblo no procu­
raba con su enmienda apartar de sí el peso de la justi­
cia divina , no solo profetizó esta desgracia como sus 
antecesores , sino que iba por las calles y  plazas, en- 
traje de penitente, anunciando que se acercaba el tiem­
po de la esclavitud, y  que ésta duraría setenta auo.s, 
como así fué.

Broietizó asimismo muchas cosas sobre el nacimien­
to , pasión y  muerte del Mesías, y  aun sobre la voca­
ción de los gentiles , y  fué perseguido por instigación 
de los falsos profetas, á quienes confundía con su es­
píritu.
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XIX.

Ezeq.uiel y  Daniel.

{Año 570 átiíes de Jesucristo,)

Si Dios había asistido constantemente á su pueblo 
'«n el tiempo de su prosperidad, dándole avisos y  en­
viándole profetas que le movieran á obrar en conformi­
dad con la ley dada á Moisés , no le abandonó tampoco 
en la desgracia , por más que esta desgracia le hubiera 
sobrevenido en justísimo castigo de sus culpas.

Dios les envió en su cautiverio a los santos profetas 
Ezequiel y  Daniel. El primero les hizo comprender in­
mediatamente después de su cautiverio cuán merecido 
le tenían, los exhortó á que le consideraran como justa 
expiación de sus pecados, y  acertó á convencerlos.de 
estas verdades de tal modo, que los judíos volvieron los 
ojos ásu Dios, y  variaron completamente deconducta. 
El segundo, aconsejándolos del mismo modo , hacien­
do una santa vida y  obrando multiplicados prodigios, 
los afirmó en su enmienda.

Daniel y  otros tres jóvenes fueron nombrados pajes 
de Nabucodonosor; y  se portaron desde el principio de 
tal modo, y adelantaron tanto en sus estudios, que fue­
ron la admiración de toda la corte. El primero mereció 

. además que Dios le concediera el don de la profecía. 
Fu6 tan extraordinaria la sabiduría de este joven, y  
llegó á obrar tales prodigios , que á pesar de su carác­
ter de extranjero fué nombrado gobernador de Babilo­
nia , y hasta logró convertir á Nabucodonosor, que 
desgraciadamente no perseveró en su conversión.

Los sucesores de Nabucodonosor continuaron apre­
ciando al profeta, que llegó á destruir el culto do los 
principales ídolos; por cuj’a razón el populacho exi­
gió su muerte, y  el Bey se vió obligado á entregarle 
para oue le encerraran en el lago de los leones ; pero 
estos feroces animales, no solo no le acometieron, 
sino que se arrojaron á sus pies y  permanecieron ham­
brientos por espacio de seis dias sin hacerle daño alga-
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no. En cambio devoraron á los perseguidores de Daniel 
así que entraron.

La profecía más notable de Daniel es aquella en que 
anunció el tiempo fijo de la venida del Mesías.

XX.

Susana.

Uno de los sucesos de que'Dios se valió para acredi­
tar á Daniel, y  para que se conociera que obraba ins­
pirado , fué el de la casta Susana.

Dos jueces de la nación judaica , viejos ya , quisie­
ron arrastrar á ésta joven á que cometiera un crimen 
penado por la le y ; y habiéndose negedo Susana con va­
ronil entereza, se irritaron cllosy tuvieron atrevimiento 
para denunciarla del mismo crimen á que ella no acce­
dió. La pobre jóven no tenia medio alguno de justifica­
ción, sus acusadores fueron creídos por su doble ca­
rácter de ancianos y  de jueces, y  Susana fué condena­
da á morir.

É iba á ser ya conducida al suplicio sin'que le valie­
sen sus lágrimas y  ruegos , cuando Dios , que protege 
al virtuoso y  castiga al malvado, inspiró á Daniel de lo 
ocurrido. Presentóse éste inmediatamente, hizo sus­
pender la sentencia , é interrogó á los viejos de tal 
modo, que habiendo prestado cada uno de estos dife­
rente declaración sobre un detalle, se conoció su culpa­
bilidad, descubriéndose al mismo tiempo la inocencia 
de la jóven. Esta fué puesta en libertad, y  apedreados- 
cu su lugar los viejos hasta que quedaron muertos.

XXI.

Cena de Baltasar.

fAño .538 áf¿¿es de Jesucristo.)

Hubo eu Babilonia un re y , nieto de Nabucodouosor, 
tan malo, que hasta llegó á profanar los sagrados va­
sos que sus antecesores habían robado 011 el templo de



Jerusalen. Pero tamaña profanación no quedó sin cas­
tigo ; valiendo además éste para que los judíos reco­
braran su libertad. Así Dios se sirve muchas veces del 
exceso del mal para darnos lo que más nos conviene , y  
no debemos nunca escudriñar sus designios , sino aca­
tarlos con sumisión.

Sucedió que este Rey tan malo llamado Baltasar, 
después de haber cometido muchos crímenes , celebró 
en su corto una cena , ó hizo servir en ella, como deja­
mos indicado, los vasos del Templo consagrado al ver­
dadero Dios. Pero cuando Baltasar y  sus convidados se 
entregaban al mayor regocijo , apareció de repente una 
mano que dejó escritas en la pared las tres palabras si­
guientes: , Tecel, Fáres , cuya signiftcacion era
desconocida para todos. Sorprendido y  asustado el Rey, 
hizo llegar inmediatamente á los sabios y adivinos de 
Babilonia para que le explicasen el signiñcado de aque­
llas palabras, lo que ninguno supo hacer. La madre de 
Baltasar se acordó entónces de Daniel, y  lo llamaron. 
Vino cu efecto, y después de haber reprendido al Rey la 
profanación que habia cometido , le dijo lo que signifi­c a b a n , las misteriosas palabras ,  las cuales le anuncia­
ban que su reinado habia terminado, y  que sería repar­
tido entre sus mayores enemigos.

Y  así sucedió: murió Baltasar aquella misma noche, 
y  Ciro , rey de Persia, se apoderó de Babilonia y  dió 
libertad á los judíos.

XXII.
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Ester.

(Año h\^ánte% de Jesucristo.)

Cuando obtuvieron los judíos su libertad, se fueron 
la mayor parte á Jerusalen ; pero algunos otros, aun­
que los menos, so quedaron en Babilonia. Y  á éstos les 
sucedió lo siguiente:

Hubo un rey en Babilonia llamado Assuero , cuyo 
primer ministro , Aman, llegó á ensoberbecerse tanto, 
que quísole adoraran los hombres como si fuera Dios.
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Negáronseá ello los judíos, y  sobre todo uno llamado- 
Mardoqueo; por lo cual se enfadó tanto Aman, que pre­
sentándoselos al Rey como peligrosos para la paz d^l 
estado, obtu-vo órden para degollarlos á todos en un día, 
y  áun elevó una horca para quitar desde luego la vida 
á Mardoqueo.

Los judíos recurrieron á Dios con sus oraciones , y 
el Señor los salvó por conducto de Ester, mujer de As- 
suero y  hebrea de nación, la que espuso su vida por 
sus compatriotas. Estaba prohibido bajo pena de- 
muerte presentarse en la habitación del Rey sin su con­
sentimiento ; pero Ester, arrostrando por todo, pene­
tró en olla, quedando tan afectada de su misma osadía 
y  de la majestad de su esposo, que cayó desmayada 
apénas estuvo dentro. Recurrió á ella Assuero y  trató 
de animarla con sus palabras; pero ella no se atrevió 
sino á decirle que se dignase pasar á comer con ella al 
dia siguiente, lo que el Rey prometió. Dios predispuso 
aquella misma noche favorablemente el ánimo de este,, 
y  habiéndole Ester manifestado durante la comida, á 
que asistió también Aman, cuál era la causa del resen­
timiento de éste con los hebreos, no solamente anuló la 
sentencia dictada contra los judíos, sino que puso á 
Mai'doqueo en el puesto de Aman, y  mandó que este so­
berbio ministro fuera muerto en la misma horca eleva­
da para quitar la vida á Mardoqueo.

XXIII.

Martirio délos siete jóvenes.

{Año 170 antes de Jesucristo.)

Una de las más crueles persecuciones que sufrieron 
los israolitas despiics do su cautiverio, fue la de Anlio- 
coKpifanés. Irritado este Rey porque no se lehabia 
permitido entrar en el templo para satisfacer una vana 
curiosidad, concibió contra los judíos un implacable 
odio y protendió destruirlos. Entró al efectoenJéru- 

y  >10 solo penetró en él.teihplo, sino que se apo­
deró do todas sus riquezas, colocó ch él á Jüpiter Olím-
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pico, y  pretendió que le adorasen los judíos y  que re­
nunciaran por completo á su Ley. Los judíos no sucum­
bieron á semejante exigencia, sino que se decidieron 
á perder antes la vida, siendo innumerables los que su­
frieron el martirio.

Pero entre todos aquellos valerosos y  santos varones, 
descuellan los conocidos por los siete jóvenes, y  su heroi­
ca madre.

Habiéndose empeñado A.ntioco en que comieran 
manjares prohibidos por su ley y  ofrecídoles las mayo­
res recompensas, Señor, contestaron ellos, no podemos 
obedecer vuestras órdenes, por ser contrarias á la de nuestro 
D ios. Somos fieles & su santa ley ; y  por ningún motivo consen­
tiremos en quebrantarla. Respuesta que nos enseña à to­
dos cómo debemos proceder cuando se nos exige algo- 
que se oponga k la Ley de Dios. Irritóse tanto el tirano, 
que mandó se les sujetara á los mayores tormentos, 
tormentos que sufrieron animosamente hasta que se les 
acabó la vida. Y  todo esto en presencia de su madre, 
que los confortaba con sus consejos, y  á la cual inme­
diatamente después condenaron á sufrir la misma 
suerte.

XXIV.

Nacimiento de nuestro Señor Jesucristo.

En una fría noche del mes de Diciembre, precisa­
mente en la época en que siendo ios dias más mengua­
dos, es mucho más grande la inclemencia déla esta­
ción , nace el Salvador del mundo en un establo aban­
donado, y  apénas puede María Santísima resguardar 
las tiernas carnecitas de su Hijo con unos pobres pa­
ñales. Todos ignoraban un acontecimiento tan extraor­
dinario, nadie acompañaba á la Virgen y á San José, 
nadie sino ellos estaba allí esperando la llegada ub 
mundo de todo un Dios. ¡Qué gran ejemplo <le hu­
mildad I

Pero si la tierra estaba muda, como ignorante de lo­
que pasaba, el cielo no pudo contener dentro de si su 
gloria, y  arrojando á la tierra millares de ángeles, sa-



ludó con cánticos suaves el nacimiento del Redentor. 
¡Cómo había de faltarle nunca el esplendor de su 
gloria!

Y  los ángeles avisaron á los hombres; pero no á 
aquellos que representan con su poder la grandeza de 
la tierra, sino á los que con su pobreza y  humildad 
constituyen la esperanza de los cielos, y  estos hombres, 
los pastores de las cercanías de Belen, volaron á salu­
dar al Hijo de Dios, siendo ellos los primeros que le 
vieron y  le adoraron. Era sin embargo preciso que los 
poderes más altos de la tierra rindieran á Jesús sus ho­
menajes , y  esto vinieron á cumplir los tres reyes de 
Oriente.

Aunque no supiéramos otra cosa de Jesucristo, bas­
tábanos saber cómo había nacido para reconocerle su­
perior á tedas las criaturas. Unicamente un Dios pudo 
haber reunido tanta humildad con grandeza tan ex­
traordinaria.

XXV.
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Doctrina de Jesucristo.

La doctrina que enseñó Jesucristo, como emanada 
del mismo Dios, es la más perfecta y  admirable que 
han conocido y  que pueden conocer los hombres.

Aquellos que la observan son felices en este mundo, 
áun cuando ésten perseguidos por las mayores cala­
midades , y  alcanzarán la gloria eterna : mientras que 
los que no la observan son desgraciados eu cete mundo, 
por más que les rodeen todos los goces, y  no lograrán 
el reino de Dios. Sun felices los que observan la doctri­
na de Jesucristo, porque tienen tranquila su conciencia, 
y  son desgraciados los que no la siguen, porque no en- 
cuentran paz dentro de sí.

Jesucristo nos enseñó no solamente lo que debemos 
á Dios y  al prójimo, sino cómo los hemos de amar, dán­
donos con su vida el ejemplo de todas las virtudes.

Nos recomendó la oración como medio poderosísimo 
de alcanzar de Dios cuánto necesitáramos, y  compuso 
la del Vadre nuestro, que comprende todas aquellas co­
sas que podemos y  debemos pedir.



“Nos aconsejó el uso de la penitencia, como único y 
positivo remedio para alcanzar el perdón de nuestros 
pecados.

Nos ensenó con su ejemplo y  con sus palabras á vio­
lentar nuestras inclinaciones y  deseos, y  á inclinar 
nuestra voluntad ante la palabra del Altísimo.

Nos mandó que perdonáramos las ofensas y  basta 
que amáramos á nuestros enemigos, y  asi lo hizo El 
sobre la tierra.

Su doctrina es, en ñn, el conjunto de todas las per­
fecciones, y  el que la sigue es perfecto.

Jesucristo, para ser bien entendido por los hombres, 
se valia machas veces de similes ó ejemplos ; figurando 
«ntre estos muy principalmente las parábolas. Tales 
son las cuatro siguientes :
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XXVI.

Parábola del fariseo.

Dos hombres fueron un dia juntos al Templo á hacer 
Oración. El uno era fariseo, ó de aquellos que se pre­
ciaban de observar la ley mejor que los otros, ■ • el se­
gundo publicano, ó de aquellos que eran ten os por 
más irreligiosos.

El primero se plantó delante de todos, con loraudo 
entre sí con complacencia sus virtudes y  bui-:.as obras, 
y  hasta tuvo el atrevimiento de dirigir á ' ios las si­
guientes palabras: Señor, me presento delante de Fijí con 
toda conñanza, p w s sabéis que no tengo los vicios de que se 
.hallan inficionados los demás hombres. No hago daño al pró­
jimo ; los malos deseos no tienen entrada en mi corazón; agix- 
no dos veces á la semana, y pago fielmente á vuestros :nio i-l, v/« 
el diezmo de mis bienes, según lo prescribe la ley : finalmen­
te , no vengo con una conciencia manchada á solicitar las gra­
das y  favores de vuestra Majestad, como aquel atrevido c 
insólente que ha entrado conmigo.

Miéntras tanto estaba el publicano postrado á los 
pies del Templo. Avergonzado de sus pecados, no cesuba 
de darse golpes de pecho y pronunciar estas palabras: 
Señor, tened piedad de m í, que soyungran pecador. Aunque

6



indigno de perdón, o& suplicóme lo concedáis por miestra in ­
finita misericordia, y  me ayudéis con el poder de vuestra 
gracia , para salir del horrible estado en que me han puesto 
mis enormes culpas.

Dios recibió con particular agrado la oración de este, 
que salió del Templo completamente justificrido, y  oyó 
la del fariseo con la indignación á que le hacían acree­
dores su orgullo y  altanería.

Así nos enseñó Jesús que la oración ha de ser hu­
milde.

XXVII.
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Parábola del mayordomo.

Un príncipe, cuyo mayordomo salió alcanzado en 
una suma considerable y  que no tenia para pagarla, 
condenó á este á ser vendido con su mujer y  con sus 
hijos. Mas el mayordomo se arrojó á los pies del prímd- 
pe, pidiéndole perdón, y  lo obtuvo.

Poco tiempo después el mayordomo encontró á un 
compañero suyo que le debía una corta cantidad , y 
asiéndole de la garganta, le dijo: Págame, picaron, lo 
que me debes, que me hace fa lla ; y  sin hacer caso de los 
ruegos de su deudor, le hizo meter en la cárcel.

Habiendo llegado este hecho á oidos del príncipe, 
llamó inmediatamente á su mayordomo; le recibió con 
airado semblante; le echó encara la iniquidad de su 
conducta no perdonando á un compañero una pequeña 
deuda, cuando hacia pocos dias que él Ir había perdo­
nado una grande, y  mandó que le prendiesen y  que se 
ejecutase con todo rigor la sentencia que contra él ha­
bía pronunciado.

Con este ejemplo nos enseñó Jesús, que no debe 
esperar perdón de Dios el que no perdona á sus deudo­
res y  áun á sus enemigos.
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XXVIII.
Parábola del rico falto de caridad.

Había un hombre opulentísimo, cuya casa parecía 
un palacio, que grozaba cuantas comodidades hay en la 
vida, satisfaciendo en todo sus apetitos.

Y estaba echado contiQuamentc ¿i. su puerta un po­
bre que se llamaba Lázaro, cubierto de Hagas desde la 
cabeza hasta los pies, el cual quedaba la mayor parte 
délos dias sin probar alimento alguno, y  sin más con­
suelo que el de que los perros lo lamiesen las llagas.

El rico veia todos los dias á Lázaro y  oía sus voces 
implorando caridad: pero tenia el corazón tan empe­
dernido, que no sólo no le daba limosna, sino que ni 
quería mirarle.

Murió al fin Lázaro oprimido por su miseria, y  los 
ángeles le llevaron al lugar de paz prometido á los jus­
tos. En cambio, cuando murió el rico fué arrojada su 
alma álos Ínflennos, desde donde Dios lo permitió que
presenciara la felicidad de Lázaro.

Así que lo vió, ie pidió encarecidamouto que mojara 
en agua la extremidad de su dedo y  que viniera á tem­
plar el ardor de su lengua, á lo que le respondió 
Abraliam : Acuérdale que Lázaro estuvo e.i el mundo lleno de 
trabajos y  de dolores, y  tú de goces. Pues ahora quiere la di­
vina justicia que aquel esté gozando de delicias y tú ardiendo 
eternamente en ese fuego.

Jesús se valió de este ejemplo, para hacernos com­
prender la necesidad en que se halla quien posee bie­
nes de favorecer al que carece de ellos.

XXIX.
Parábola del hijo prodigo.

Un padre de familia , qne era riquísimo, tenia dos 
hijos : uno dócil y bueno, y  otro desobediente y  malo. 
Esto último, á fuerza de ruegos, consiguió que su pa­
dre le entregara la parte de herencia que lo corres-
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pondia, y marchándose á un país distante, se entregó 
á los vicios, disipó cuánto había recibido, y  llegó á ser 
tan pobre que se vió obligado á guardar cerdos, no te­
niendo otra cosa para comer que lo que estos comían.

En tan deplorable estado, reconoció sus grandes 
faltas, se acordó de su padre, y  yendo humildemente á 
buscar á este, se arrojó á sus pies llorando y le dijo; 
Confieso, Padre, que he pecado contra el cielo y contra vos : 
ya no soy digno de qne me reconozcáis por hijo vuestro. Sólo 
os suplico rendidamente que me admitáis por uno de vues­
tros más infimos criados.

Enternecido el padre, le abrazó cariñosamente y  le 
dijo : Hallándote, hijo mió, en tal m iseria, y sabiendo que te 
he querido siempre con el m is tierno amor, ¿ cómo has tardado 
tanto en acudir á mis brazo',? Mandó en seguida que le 
quitaran -sus andrajos y  le dieran un vestido corres­
pondiente á su nacimiento, y  no solo le perdonó, sino 
que dió un convite á todos sus amigos para manifestar 
cuánto se alegraba del regreso de aquel hijo.

Y  así nos dió Jesús una muestra de la misericordia 
de su Padre, que está en el cielo, y  de la confianza con 
que nos debemos llegar á él, si estamos arrepentidos, 
para obtener el perdón de nuestras culpas.

XXX.

Vocación de los apóstoles.

Una de las grandes pruebas dcl poder de Jesucristo 
y  de la atracción que su palabra ejercía sobre los hom­
bros , fué la vocación de los apóstoles. Ni Jesús necesi­
taba grandes discursos para convencerlos, ni les pro­
metía cosa alguna, ni ellos le pedían razón délo que 
quería al llamarlos. Síguem e, decía Jesús, y  el hombre 
á quien se dirigían estas palabras dejaba cuanto poseía, 
poco ó mucho, se apartaba de su familia, y  seguía á 
Jesucristo. Solamente un Dios podía hacer esto.

Sirvan de ejemplo los siguientes casos :
Pasando Jesús cerca del lago Genesaret, entró-en 

un barco perteneciente á Pedro y á Andrés, que no ha­
bían podido pescar nada en la noche anterior, y  predi-
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có desdo él á la multitud que lo scguia. Mandó luego á 
Pedro y  Andrés que echaran sus redes, y estos le obe­
decieron , á pesar de lo ocurrido por la noche. E hicie­
ron bien, porque' fué tanta la pesca que sacaron, que 
necesitaron llamar á Jacobo y  á Juan para que les ayu­
daran, y  llenaron dos barcos. Díjoles después Jesús que 
le siguieran, y  le obedecieron inmediatamente', aban­
donándolo todo.

San Mateo, que era publicano ó aduanero, se halla­
ba un dia en su registro, pasó por allí Jesús, y le dijo: 
ñlaíeo, sígueme, y Mateo le siguió al punto sin objetar 
una palabra.

Dichosos ellos y  todos los demás que siguen ciega­
mente á Jesucristo.

XXXI.

líilagros de Jesucristo.

Jesucristo, como Hijo de Dios, y  como Señor y due­
ño de todo lo criado, disponía á su arbitrio de la natu 
raleza, vari.ando sus leyes siempre que convenia á los 
altos fines que se propuso al venir á la tierra.

Fueron tantos por consecuencia los milagros que 
hizo, ya con virtiendo á pecadores empedernidos, ya 
resucitando muertos, sanando enfermos , ahuyentando 
demonios y  obrando todo género de prodigios, que, 
seĉ un ya hemos dicho, es imposible de todo punto des­
cribirlos. ¡Como que todos sus hechos, desde su naci­
miento hasta su muerte, fueron un milagro conti­
nuado! , .

Mas no porque sean innumerables los milagros ac 
Jesucristo, ó imposible por consecuencia la descrip­
ción de todos , nos hemos de privar completamente de 
referir algunos. Ellos serán bastantes, si por si no lo 
fuera la relación de la vida del divino Maestro , para 
convencer á todos de la divinidad de Jesucristo.



82 I1I5T0IUA SAGRADA.
XXXII,

Conversión de la Samaritana.

Un dÍR en que Jesús, cansado del camino y fatigado 
por el calor, se sentó sobre el brocal de un pozo y envió 
á sus apóstoles á que compraran algo para comer; so 
acercó al mismo'pozo , con intención de sacar agua, 
una mujer do Sicar, ciudad inmediata , que estaba ha­
bitada por samaritanos.

El Señor pidió de beber á la Samaritana , añadiendo 
que le pagaria este beneficio dándole un agua que apa­
gaba la sed por toda la eternidad ; aludiendo al agua de 
la dioina gracia. Y  luego empezó el Señor á referir á la 
Samaritana los secretos lances de la juventud de ésta 
con tanta exactitud, como pudiera hacerlo un testigo 
presencial.

La mujer, al ver todas estas cosas , comprendió que 
el que con ella hablaba era el Mesías, y se volvió á Sicar 
publicándolo por las calles. Los habitantes de la ciudad 
al enterarse de esto, salieron en tropas á buscar á Je­
sús, suplicándole se dignara pasar con ellos algún tiem­
po , y  el áuiior accedió á sus súplicas.

XXXIII.

Conversión de la Magdalena.

lira Magilalena una mujer cuyas faltes habiau 
llegado á ser tan grandes y tan públicas, que se la co­
nocía comunmente bajo el nombre de la Mujer pccado7'a. 
Pero hallándose movida un dia por la divina gracia., y 
sabiondo que Jesús estaba convidado á comer en casa 
de un fariseo , fué á buscarh; a llí, se postró á los pies 
de .losiicristo , los regó con sus lágrimas, y después de 
enjugarlos con su propio cabello, derramó sobre ellos 
un exquisito bálsamo que traía á prevención'.

El fariseo ,«n  su malicia , empozó á dudar de Jesu­
cristo ; pues pensaba que si éste fuera capaz de adivi­
nar qué clase de mujer era aquella , no permitiría que
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le tocase. Pero Jesíls, que penetralsa los pensamientos 
del fariseo», se los cortó diciéndole con seYeridad que no 
debia condenar ni despreciar asi á aquella mujer ; pues 
si bien es cierto que iiabia sido muy escandalosa esta­
ba dando pruebas de verdadera contrición; y  volviéndo­
se luego Mcia la Magdalena , le declaró expresamente 
que sus pecados quedaban perdonados, y  que se luese 
en paz.

XXXIV.

Conversión de Zaqueo.

Había un publicano llamado Zaqueo, que no sola­
mente vivía en un completo olvido de sus deberes reli- 
eiosos sino que no se ocupaba de otra cosa que de 
amontonar riquezas aun por los medios más repro-

Habiendo llegado hasta él la fama de Jesúsquiso' 
verle • y  al efecto se fué á un sitio por donde sabia que 
hflbia de pasar, y  se subió á un árbol para verle mejor.
VMe Jesús le ílamá por sa nombre, y  le dijo que so 
oueria liospedar en su casa. No necesito más Zaqueo 
nara convertirse. Bajó del árbol á toda prisa ; acompañó 
fli Señor , dándole muestras de la veneración más pro­
funda y  después de confesar que habia cometido mu­
chos y  grandes delitos, se acogió á la /Jf
jL úŝ  confiando en ella . y  so propuso distribuir la mi­
tad de sus bienes entre los pobres y  restituir el cuatro 
nr,r nno á los Que había defraudado.
^ Vió Jesús con tanta complacencia tan verdadero a. - 
repo¿timiento. que perdond á Zaqueo todos sus pecados 
y  le recibió en su gracia.

XXXV.

Milagro de las bodas de Cana.

En una ciudad de Halilea,
braron unas bodas; álas que fué convidado el Señor.
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que no se desdeñó de asistir á ellas con su Santísima
Madre y  sus apóstoles.

Fueron tantos los convidados, que llegó á faltar el 
vino ; y  no sabían qué hacer, cuando Jesús mandó á loŝ  
criados que llenasen de agua seis cántaros vacíos que 
por casualidad habia en la casa, y  que sirviesen de 
aquella agua á cuantos pidieran de beber. Obedecieron 
los criados , y  con gran pasmo y  admiración de todos,' 
se vió que el agua se habia convertido en un riquísimo 
vino generoso.

Tales el que se llama primer milagro de Jesucristo,, 
por ser el primero que en el Evangelio se refiere.

XXXVI.
Milagro del Centurión.

Llegóse á Jesús un dia un Centurión romano , ha­
ciéndole presente que tenia enfermo á uu criado que 
estimaba mucho , y  suplicándole tuviera á bien sanar­
le ; pues no hallaban remedio para é l , y  por momentos- 
ise le acababa la vida.

A lo cual Jesús le replicó : £ ie ii está: iré á tu casa, y  
le sanaré.

S eñ o r, dijo entóneos el Centurión , yo no soy digno de 
que honréis mi paire morada con vuestra presencia , n i hay 
'»lecesidad de que para eso os molestéis', pues siivsalü de aquí, 
con solo la eficacia de vuestra palabra , mi criado quedará 
sano.

Admirado el Salvador de tan viva fe , y  tratando de 
recompensarla, le dijo : Yete en paz, seguro de que halla­
rás á tu criado con perfecta salud..

Y  asífué. Tal y  tan grande era la fe que inspiraba 
Jesucristo , y  tal y  tan inmenso su poder.

XXXVII.
Milagro del Leproso.

l?ra común antiguamente una terrible enfermedad 
contagiosa, llamada lepra, la cual era tan temida y  tan
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dificil de-curar, que k aquellos que la teuian se les 
obligaba á ■vivir completamente separados del pueblo, 
no consintiéndoles que se Tolviéran k reunir con el. 
mientras que los sacerdotes no lo decidieran. Esta en­
fermedad se consideraba como figura ó representación 
del pecado, que nos tiene apartados de Dios.

Sucedió un dia que se llegó á Jesús uno de des­
graciados; el cual, echándose ásus piés, clamó dicien­
do : Señor, dignaos remediar mi enfermedad , qne st qnerets
podéis hacerlo. , ,,

Le oyó Jesús, estendió su mano sobre el leproso, y
le dijo : Hágase lo que deseas.

Y al instante se puso bueno.

XXXVIII.
Milagro del lago de Genesaret.

Atravesaban en una ocasión los apóstoles el lago de- 
Genesaret para ir á Betsaida , cuando pasó por delante 
de ellos el Salvador andando k pié firme sobre la super­
ficie del lago. Los apóstoles , admirados de je r  aquel 
hombre, y  áun temerosos, empezaron a gritar ; pero
Jesús les aquietó diciendo : Vo ,

San Pedro entonces dijo á Jesús : Señor, si s o is m s , 
haced que yo ande también sobre las aguas. Condescendió ei 
Señor, y  Pedro se fué k  su encuentro , caminando con 
admirable seguridad. Pero faltándole la fe al ver venir 
sobre él una gran ola, exclamó temiendo que le sepul­
t o  Señor , salvadme. Jesús alargó la mano para .soste- 
S e  y  le reprendió sn poea fe. Después do esto , ambo*
entraron en el barco.

XXXIX.
Milagro de la Cananea.

n an »®cual estaba atormentada , y  nu i-onta insisten—
rido oír, repitió la mujer su süpUca con tanta insisten
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eia, que los apóstoles, movidos de compasión ».rogaron 
á Jesús que le concediera lo que pedia. La Cananea en­
tóneos exclamó : No valga. S eñ o r, la súplica de una mujer 
tan desprecialle como yo; pero valga el poderoso empeño de 
vuestros apóstoles.

Y  á esto respondió Jesús , insistiendo en su negati­
va : Hasta que estén satisfechos los hijos de Jam ilia , eri 
cuya expresión se refería á los del pueblo escogido, no 
es razón arrojar'elpan de éstos á los perros, con lo cual 
quiso decir el Señor á los infieles.

Pero la mujer no se desanimé con tan áspera res­
puesta , sino que dijo humildemente: Cierto es. Señor, 
lo que decís; pero tampoco se priva á los perros que coman los 
desperdicios y migajas de pan que caen de la mesa de los hijos.

No pudo Jesús disimular más, y  dijo á la Cananea : 
Muger , grande es t u fe , y será premio de ella el cumplimiento 
de lo que deseas. Vete en paz , que ya está libre tu hija del es­
píritu inmundo.

Y así sucedió.
Ejemplo admirabilísimo que debemos tener en cuen­

ta, para rogar á Dios con la insistencia y  con la fe de 
que aquella mujer nos dió modelo.

IIISTOttIA SAGRADA.

XL.

Milagro del pago del tributo.

Hallándose Jesús en Cafarnaun , se llegaron á él los 
alcabaleros reclamando el pago de cierto tributo. Jesu­
cristo, que jiudo haberse eximido de semejante pago, 
nos quiso dar ejemplo de la obligación en que todos nos 
hallamos de contribuir á las cargas del estado , y  no te­
niendo dinero, dijo á san Pedro: Vete, Pedro, á la  orilla 
del niu./' y echa el anzuelo. Cogerás un pez que traerá en la 
boca una moneda, con la cual sobrará para pagar lo que se 
nos pide.

Así lo hizo San Pedro, y  sucedió todo cómo Jesús 
había indicado.

j-i
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XLT.

Besurreccion de la hija de Jairo.

Había en Cafarnaun un
mado Jairo , á quien se , aflicción , ai mismo
doce años. en ol poder de Jesucristo , toé
feZcs^e^Mos piés de éste, suplicándole que se dig-

Condescendfó Jesús ; fue con sus discípulos San Pe- 
A A «ínntiaffo V San Juan á casa de Jairo, y  dijo á la 
lente oue citaba allí reunida para el funeral que so re- 
gente la niña muerta , sino dormida.
‘̂ '""rodoriosconcurrentes obedecieron, pero se fueron

^ í^  i fn^p Jesfishabiaafirmado; pues no les que­
riendo de lo que Jesús n v.Ay.(XQ Jairo estaba muer-
daba ^̂ d̂a a guna de

ta. Luego . ge acercó fi ésta, le tomó la
los padres de di ’j .pintara. É inmediatamente
r r e la ,t t ó r . lia | "  corrid á recibir la cnborabnena 
de los que vinieron á sus funerales.

XLII.

Küagro de los cinco panes y  dos peces.

S,U6 nn B ra id I ,^lon í l i l t l  “

multitud de S“ f ; ^ “ X “ rse la \ o lb e , dijeron los 
mil personas. P o-r.« conviene despedir á esta gen^
apóstoles Jesucristo . je .
te para qne va'jaahnscar admirado de este mau-
sús ■ s in o  hay más que cinco
dato, replicó: oyóle Jesucristo y  dijo: f^so
panes de cebada y dos J  Tomó al mis-

os ñaues y  los dos peces, los bendijo,
mo tiempo los cinco pane y
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los partió, y  se los dió á sus apóstoles para que los dis­
tribuyeran.

Y  en efecto: todos comieron abundantemente, y  se 
llenaron doce canastas con los restos que sobraron.

Entusiasmó tanto este milagro á la multitud, que 
quiso aclamarle rey. Y" para evitar que insistieran en 
su intento, se apartó de ellos tan sigilosamente, que 
ni lo advirtieron, ni pudieron saber á dónde se había 
retirado.

XLIII.

Resurrección de Lázaro.

Habitaba en Betania, distante una legua de Jerusa- 
len , un jóven llamado Lázaro, con Marta y  María, her­
manas suyas. Enfermó aquel de peligro ; y  éstas, que 
eran devotísimas de Jesús, le informaron de la enfer­
medad de Lázaro y  le suplicaron que viniera á cu­
rarlo, Pero el Señor no se dió por entendido, y  Lázaro 
murió.

Cuatro dias después de haberle enterrado , fué Jesús 
á Betania, y Marta al verle se arrojó á sus piés excla­
mando : j  Ah Señor !  S i  hubiérais venido pocos dias ántcs, 
no hubiera muerto mi hermano. A. lo cual replicó Jesús: No 
lloréis , que vuestro hermano resucitará. S í , replicó Marta, 
en el dia de la resurrección general. Dijole Jesús que no 
dcsconíiara,y rnandó que le condujesen al sepulcro» 
yendo allá seguido de cuantas personas había en la 
casa.

Luégo que llegaron , mandó Jesús quitar la lápida, 
y  una vez hecho, no pudo Marta dejar de decir ; Señor, 
ya huele. Jesucristo entónces alzó su vista al cielo, y  dijo 
en alta voz: Lázaro, sal afuera. Y Lázaro salió en el 
mismo instante, á pesar de los impedimentos que para 
moverse le oponía su mortaja.



XLIV.

P r o fe c ía s  s o b r o  e l  M e s ía s .

Tina de las cosas qae prueba tanto como los milagros 
la d^Tfoidad de Jesucristo y  que demuestra con evi­
dencia clarísima que era el Mesías verdadero, es U  
S o rm id a d d eés te  con todas las profecías ; P^es ^  
sólo estaba determinado el tiempo filo de su ^fuida a. 
mundo, sino todas las circunstancias principales de

Staba profetizado que seria de la
David V así fué ; que nacería en Belen, y fue exacto,
nue nacería milagrosamente de una madre virgen, q

Mesías daría vista á los ciegos y  oído a los mudo., 
ourentrariaenJerusalen montado en un PO"mo re- 
tíbiéndolo el pueblo con gran aplauso ; que 
dido por treinta monedas , y  que sus P'®® y  .
rían taladrados y  mortificada su lengua ^  ,
"agre. Nada de todo esto dejó de suceder à Esta­
ba dicho que se echarían suertes sobre su tùnica, q 
Ì  su muerte se eclipsaría ol Sol, y que resucitaría al 
tercer dia. Pues así estas cosas, como ’ “í® I ““  _
que estaban profetizadas, tuvieron cumplimiento en

N ad^por tanto, que merezca mayor te que una
vidfpredioba siglos ántes de tener lugar.

XLV.

S r o f e o í a d e  Jesuoristo sobre l a  ruina deJerusaleu.

Tratándose de protedas , -  ™ f/ S a d  q íe '? W il

lum ‘ ‘j:rtry""u:iavió;iov.¿e^^^^^^^^^^^

piedad de ‘ salvador al Calvario, oprimido
hajfeTesodfsu'S'uz. cuando llegó à distinguir en-

OQJIISTORíA SAGRADA.
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tre la muchedumbre algunas mujeres que lloraban las­
timándose de tìl. Y Jesús les dijo en tono compasivo : 
H ijas lie JerTisalc'i, no lloréis por m í; guardad esas lágrimas 
para vosotras mismas y para vuestros hijos. Llorad las próxi­
mas desdichas de vuestra ciudad , cuando cayendo sobre ella la 
divina vengayiza, oigáis clamar por todas partes: ¡D icho­
sas las mujeres que no han tenido hijos ! Desplómense los mon­
tes sobre nosotros, para que enterrados debajo de sus ruinas 
no veamos tanta desventura.

T en  efecto, Jerusalen fué destruida pero no su­
friendo un sitici ni una ruina como otras ciudades ; sino 
horrores que erizan el cabello. Llegaron muchas veces 
los sitiados á pelear entre sí y  á matarse ; fué tan gran­
de el hambre , que so comieron los animales más in­
mundos y las cosas más repugnantes, y  hasta hubo 
madre que mató á su h'jo , le hizo trozos y  se los fué 
comiendo asados sucesivamente. El mismo Tito, obli­
gado á tratar á aquella ciudad con todos los rigores de 
la guerra, quiso salvar el Templo y  dió órdenes para 
conseguirlo ; pero el Templo fué incendiado, y  así se 
vino á verificar que no quedó piedra sobre piedra.

XLVI.

Dolores de Maria Santísima.

.1 poco que se reflexione ó piense sobre la vida de 
nuestro Señor Jesucristo y  de su Santísima Madre, se 
comprenden los acerbísimos dolores que esta divina Se­
ñora debió sufrir durante la existencia humana del Sal­
vador ; y  sobro todo miéntras duró su predicación y  per­
secuciones, y  en los terribles momentos de su pasión y 
de su ; momentos en que la Madre no se separó
nn punto delHMo, sino que estuvo presenciando sus 
horribles tormentos y  sus angustias incomparables.

Si á esto, de que se puede formar alguna idea por el 
grandísimo amor que todas las madres profesan á sus 
hijos, se añade la consideración de que el hijo de María 
era Dios, y objeto por lo tanto de un amor infinito por 
parto do la V irgen, de un amor que no admite compa­
ración con el de ninguna otra madre del mundo, se
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Îâ n  p o Z  t"  »  »a»r» «  ta«-»
à su adorable H ijo .

XLVII.
El santo sacrificio de la Misa.

—:5r“‘ííiS5SS^

llamar á esta un sacrificio. ¿ ^
Por todas estas causas el sacrificio de 

merecernos la más Profunda Tcneracion y 
asistir á él como si real y 
á la  pasión y  maerte de f
no contento con haberse sacrificado P° por
les ha dejado el medio de ofrecer constantemei P 
sus pecados este sacrificio al Altísimo.

XLVIII.
C o n v e r s io n e s  h e c h a s  p o r  lo s  a p ó s to le s .

. ■ S S t í S H S - ? £
" 7\7dedicaron á la predicación del Frange ,o, y
gros,  ̂ asípri-

m^n^e eSre l o r j ^ B , como después en los pen- 
?i?=r cuando Dios qÍi3o hacerlos participantes de su 
g  acia T  e X  obra es otra gran pruetia, no solo de la

91
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bondad de la doctrina'de Cristo, sino también de su 
divino origen.

Sábese que San Pedro convirtió á tres mil personas 
en su primer sermón, y  que aprovechándose otra vez de 
un milagro hecho por San Juan, dirigió sus palabras ála 
multitud y  convirtió á cinco mil. Y  estos casos de con­
versiones en infinito nùmero de personas se repetían con 
frecuencia; mas siendo de advertir, que eran tan ver­
daderas, como se puede comprender por el hecho de 
que los convertidos se desprendían de todos sus bienes 
para hacerlos del común de los fieles, y  llevaban una 
vida ejemplarisima; dando algo más tarde todos ellos 

•una evidente prueba de lo arraigada que estaba en su 
corazón la fe de Jesucristo, con la fortaleza y  la cons­
tancia que tuvieron para sufrir todo género de perse­
cuciones y  hasta la muerte.

XLIX.
Conversión de San Pablo.

Una de las conversiones más notables fué la de San 
Pablo. Educado por los doctores más intransigentes de 
la ley judáica, había aprendido á aborrecer la doctri­
na de ••ristianos, y  se distinguía como pocos en 
este odio. Siendo aún muy jóven asistió al martirio de 
San Esteban, que fue el primero que murió por soste­
ner la doctrina de Jesús, y  manifestó el mayor encono 
contra el santo mártir. Después obtuvo comisión para 
perseguir eu Jerusalen á los cristianos; lo que hizo re­
gistrando sus casas, tratando de obligarlos á que rene­
gasen , y  arrestando sin piedad á los que se resistían á 
sus deseos. Por fin, solicitó y  obtuvo autorización para 

. ir á Damasco á continuar su odioso oficio.
Pero estaba ya cerca do esta ciudad cuando de re­

pente se abrió el cielo, enviándole un resplandor tan 
vivo que le cegó y  le hizo caer aturdido del caballo, y 
al mismo tiempo oyó una voz que le decía : Saulo, Sanio, 
por qué me persigues? Y  habiendo preguntado que quién 
le hablaba, se le respondió: Jesú s, á quien tú haces una 
cruel guerra, cuando E l  te lusca por amigo y apóstol suyo : en



gqniSTORIA SAGRADA.
te reeùtee à sus Uamamimlos. Confuso y temero^™- 

ttoces volvió & preguntar : dué querexs que F  ? J
oyó qué le respondían : Lem u M e y entra en la ciudad, que

“® sT C aT tó  raWo;'’ y  Suéndose sin vista, necesitó

á lH iS is ii«n K pi le restituyo lu vista, le odUtiAO, y

cristo flfqufpaHolmper^^^^^^^

r s e fc ltd T ln S jr 'n r r r fd ^ lo T U  los
mártires y de los santos.

L.

Mártires.

cíi h in<í nrimeros cristianos no les fortaleciera un

ssssKSSsÉs;
das y  horrorosas? ? ‘ " * X t t o s  stao las dé-
tamientos los varones fuertes ^ j. los niños
biles mujeres, las nihuia
y  las niñas de “ üinero de ellos, sino
de las persecuciones el y ^asta iban á de-
r r lr ia T s T n t ; ñamados, causando la mayor sorpresa

r m lT a u » —
Los ,„\“ ™ “p reh ^  evidentísima de que la

d ^ r t S f Se'̂ los c¿tian?s es la doctrina del mismoD i o s .  7

I



Procediendo, pues, de tan elevado origen, no puede 
ménos de ser el fundamento de toda felicidad y  toda 
dicha, así para este mundo como para el otro, ya res­
pecto á uno propio, como relativamente á los demás; 
estudiémosla por tanto con esmero y  observémosla 
siempre , para asegurar así nuestro bien bajo todos con­
ceptos y  secundar los designios del Altísimo.

HISTORIA SAGRADA.
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Se halla de venta esta ohrita en las principales 
librerías de Madrid y de provincias, y  en casa del 
Autor (calle de Atocha, niím. 63, principal), quien 
la remite certificada por el correo á quien le envie 
el importe correspondiente á ella. Por cada diez 
ejemplares que se pidan se regala uno, y porcada 
CIENTO, quince.

En los mismos puntos se hallan de venta los de­
más tratados que comprenden los Programas de 
PRIMERA ENSEÑANZA, que SOR los siguientes í

Gramática castellana. 
Aritmética.
Geometria y nociones de Dibujo. 
Geografia.
Historia de España.
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Se han hecho dos ediciones de estos Programas: una 
por tratados sueltos y  otra en que se comprenden 
todos ellos.

OBRAS DEL MISMO AUTOR.
Rs. Cs.

Estudios sobre la primera enseñanza:1 .® ..........................................................................................................................................  »
2.® Ídem................................................................................ *

Procedimientos y  ejercicios para la enseñanza de la Gra­
mática en las escuelas........................................................  *

Cuaderno auxiliar de dichos procedimientos....................... i »
Ortografía práctica, ó colección de ejercicios para la es­

critura al dictado.............................................. ,...............  ® *
Manual de Derecho administrativo español aplicado á la

primera enseñanza............................................................    8 »
Prontuario de las madres y  de los maestros para la educa­

ción de los niños..................................................................... ® *
Un m aestro, novela pedagógica........................................   *  *
Guia del ama de casa, ó principios dé economía é higiene

doméstica.................- ....................................................... ^ *
Indicador del régimen que se puede seguir en una escuela 

dividiendo á los niños en tres secciones; con una lámi­
na litografiada........................................................................  ^ *

Método de lectura:
.Clave del método con grabados............................................  4 *
tiaton de id .............................................................................  ^ *
abecedario de id ....................................................................  *

¡Exposición de id .....................................................................  2 50
¡reccioQ moral para los Maestros.......................................  »

ritmética por J. M. de Y eves .................................................  ® *

S e  h a llan  de ven ta  e n  tas p rin cip a le s lib re r ia s , y  se rem iten  
lo r  e l correo  d irig ien d o  e l p e d id o  a l a u to r  (Atocha ,  6 3 , p r in c i-  
oal/.

P o r  cad a  diez ejem p la res que se p id a n  de u n a  m ism a  o b r a , se 
l r e g a la u n o ,y p o r  cada ciento , quince.


